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MADRID. 

iHrtm^Á DB MMi KODUeilBZ.— CALTAKIO^ M. 

1877. 



PERSONAJES. 



ACTORES. 



ETHELGIVA Skas. D.* Carolina Civili de Palau. 

EDITHA María Rüiz. 

ETHELREDO, rey de Ingla- 
terra Sre8. D. Juan Casañer. 

ALFERO, hermano de Ethel- 
giva ', Juan Manuel Palau. 

ATHBLSTAI9, tío del rey. . . ^uan Montenecro. 

CORK, favorito del rey.. ... N. Escanero. 

SIRICO, obispo de Durham.. fí. Delgado. 

EMMA, reina dé Inglatelra. . (No habHu) 

Nobles^ GOitesaoos, guaqrdíasy pueido, un ujier. 



La acción en Londres: 991. 



^ «^tayi^rfc es propiedad de sa autora, y nadie podrá, sin SQ 
*l^r9^|0»7^m|friinirlanirepre8ent&r!a eaBspafia y sas posesiones 
* «le dlvamrv al en ios paises con los enales haya celebrados ó se ee- 
. . ^cen en adelaiW tratados intemaeionales de propiedad literaria. 
^ , 14 sni^r«rfl9 reserva el derecho de tradnecton. 
' ^jefrvsmistoitf'dDS de la Administración Lirico-Dramitiea de DON 
ED{IAH[>0 HIDALGO, son los exclnsifaniente encargados de con- 
ceder 6 negar el permiso de representación y del cobro de ios dere- 
chos de propiedad. 
Qneda hecho el depósito qoe marca la ley. 



A lA IXCMI. SlNORA 
BARONESA DE GÓRTES; 

k L* ILUSTU BaCRITOai 

■ABIA DE LA PEt A- 

Querida amiga. Más de usted que mia es esta 
obra, que usted me alentó á ooiitiiiuarla caaii4o 
yo la abandonaba presa del desaliento, y allanó 
las dificultades que para su representación pu- 
diera haber, haciéndola Ueg» bajo su egida» á 
la eminente actriz que con su genio le ha pres- 
tado el mérito que mi escaso talento no acertó 
á darle. 

Permítame, pues, amiga mia, que en su pri- 
mera página escriba el nombre de usted al mis- 
mo tiempo que la expresión de verdadera amis- 
tad, tierno cariño y admiración profunda que 
como ^ dama y á escritora le profesa su cari- 
ñosa 
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ACTO PRIMEIRO. 



• . I 



ModetU habitMion m «tw de Alf«ro.--Or»a €him«BM al 
fondo.— Puerto & U derecha. Á la iiqnierdi^ Teutona; deb- 
íante luia meca, 7 cerca de ella Ethel^va 7 Sdltha een- 
todas hilando. Muebles de la época. 



ESCENA PRIMERA. 

ETHELGIVAy BDITHA, hilando. 

EoiTHA. ¿Y qué sucedió! 

Ethelg. ¡Curiosa! 

EiNTHA. ;Es curiosidad acaso 

querer conocer sucesos 
terribles^ extraordinarios, 
y que pintan tan al vivo 
los tiempos que atravesamos? 
Vamos> cuéntamelos, prima, 
tú que los has presenciado. 

Ethelg. Nada sé negarte, Editha, 
procuraré recordarlos, 
por más que ana densa niebla 
me los presente velados, 
que ha pasado mucho tiempo 
y eran muy cortos mis a&<». 

Editha. DI, Ethelgiva! 

Ethelg. £n el convento 
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dónde, aunque en bienes eseáso^ 
mi pobre y amado padre, 
dándome tienes cuidados 
me tuvo, un día que vino 
nuestro santo y buen prelado 
Donstan (como ^a costumbre) 
bondadoso á T»itarlo; 
miontras que'la supiera 
con las r^giosas, dando 
señas de cuánto apreciaba 
recibir á bombre tan santo, 
con fausto lo agasajaba 
y le obsequiaba en el claustro, 
y en tanto que el levadizo 
puente se encontraba echado 
y qué los lioml^es dé armas 
vigilaban custodiando 
la entrada, nuestras maestras 
nos permitieron que al campo, 
que fresca sombra l^indaba, 
fuésemos: allí, jugando 
con otras niñas, corría 
fuera del recinto santo. 
Saltando, cual maripo^ts 
que liban el aromático 
cáliz de las flores, locas 
de placer üos aleábamos, 
cuando del vecino boisque 
vimos salir un caballo 
flotando la crin al viento, 
fuego y humo respirando, 
que fieramente arralaba 
(de sí mismo horrorizado 
sin duda) á su caballero. 
La carga rechaza en vano 
el bruto, que del estribo 
va el ginete aprisionado! 
No corre, vuela, y arrasa 
cuanto se opone á su paso. 
—Ya cubierto de despojos, 
deja el horroroso rastro 
cual aparición diabólica 



causando efecto íiBiQtásttco! 

—El terror qos sobrecoge 

á tan cruel espectáculo; 

dimos gritos^ AQiidi^on 

y lograron -si^'etarlo 

á tiempo que ya ven^ 

en su seguimiento varios 

grupos que maniCestaban 

cuál su estupor y su espanto 

era. — Él yerto cadáver 

por la espalda atravesado 

con una daga, la vida 

antes perdida por mano 

de un traidor, que le arras.trára 

locamente su cabalo. 

—Mas piensa si nuestro a^oml?fo ^ 

fué mayor, cuando el prelado 

reconoció en el cadáver .4 _ 

á nuestro rey Eduardo, 
' que desde entonce» eí tn^rttr ; 

por todos fué apellidado* 
Editha. ¡El rey! 
Ethblg. Si, Editlia. De ctea 

iba aquel dia, y llegando 

al castillo de Gorff, donde 

su madrasta estaba, qn vaso 

pide de hidromiel^ qijiQ Elfrida 

misma le da, y en el acto 

en que bebía, alevoso 

paje (por ella mandado) > 

le hiere! . t 

EnrrEA. Terrible escena. ; 

Ethelg. ¡Aún me parece. mirarlo! ^^ 

—Destrozados los vestidos, 

de sangre cubiertos; pálido 

cual la pálida azuzena 

el rostro; los labios cárdenos!... 
Editha. ¡Qué horror! ^,. .^ 

Etbblg. Sí; era horrü^le, horrible! 

—Contaba áiez y ocho anos... . I 

Casi un niño. «. f ^ 

Editba. . . ! VEthelredo : ., 
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de propia sangre manchado . .. 
Ethelg. ¡No, Editha! Etíielredo no, 
él adoraba á $u hennano! 
— Era hijo del primer lecho 
del rey Edgard, Eduardo; 
y la madre d^ Éthelredo 
quiso allanar los obstáculos 
que del trono separaban 
á su hijo bien amado! 
Si fué una barbarie, ella 
la cometió. 
^>>íTHA. iCausa espanto! 

¡Odiosa mujer! 
Ethelg. ¡Odiosa! 

Más ya murió. Respetando 
el sagrado de la tumba 
olvidémosla. ^ 
Editha. ¡Es extraño! 

Cuando defiendes al Rey. 
Ethelg. Si le defiendo lo hago 

como un áebet dé justicia! 
No es delincuente! 
Editha. Reparo 

que te intwesas por él 
más de lo que es necesario! 
Ethelg. ¡Yo!... 

Editha. SI, Ethelgívá. Tü crees 

que nada observo; aunque callo 
bien noto que la alegría 
de tu rostro sé ha alejado, 
y que la calma has perdido 
que del conveí^ era encanto 
y de él trajiste! 
Ethelg. (Confasa.) Te engañas! 

Lo mismo... 
Editha. ¿Por qué negarlot 

. ¿No me amas ya? No me juzgas 
de confianza digna? Vamos, 
quieres que yo?... ' 
Ethelg. ¡c^Ha, caíla! 

No me digas que... ¡¡Le amoüf ' 
Editha. ¿Le amas? 
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Ethelg. ¡Aj! Si yo quisiera 

hasta á mi misma ocultármelo! 
mds... uM>r qué uo he de decirlo 
á mi hermana? Está tan alto 
el objeto de este afecto, 
que es locura alirneutarlo! 
Lo coDoico, y no soy fuerte 
para vencer; sé mi amparo. 
' Estoy 9oIb, sin apoyo, 
sin protección, goe mi hermano 
ocupado de ti siempre 
sdb piensa eo el trabajo, 
cuyo fruto debe darle 
tu posesión; me amas tentó, 
que espero causarle lástlnia, 
y que tus dulces cuidados 
y tna juiciosos consejos 
me saquen de este letargo. 

Editba. Eres noble, bneoa, santa, 
Ethelgiva, y no me afano 
CD liablarte de los riesgos 
que tú ves síd duda claros. 
-^Ij> que me asusta es el Rey! 
—Impetuoso, acostumbrado 
desde la más tierna infancia 
á suirir el yugo eitraño 
de SI 
yam 
supt 
si ut 
deci 
deE< 
—Te 

todos los dias mcaso, 
bajo de unestros balcones 
se detieoBr rodeado 
.de su curte, cuando á caza 
va,— Te retjfasv^es llano: 
más yo su despecho veo, 
más yo tu dolor rqiaro, 
y tiemblo, prima^ que encueatres 
un abismo ante tus pasos! 



• •«? 



— 13 — 

Ethblg. ¡Edithai Querida Edhhay 
¿qué debo hacer? 

Editha. Espiarlo 

todo del tiempo y de Dios! 
Ruégale nmc^o entre tanto! 
Él te sostend^. £3 olvido 
vendrá, Ethelgiva, pensando 
que tú á la virtud te debes, 
que el Rey, galán y bizarro^ 
para alguna gran princesa 
debe estar predestinado 
y que tú eres suTanlla. 
¡No más! 

Etbelg. Lo sé, si, le amo¿ 

Mas nada esn^o ni qnrero, 
y si el Rey me amase tanto 
cual le amo yo, m» por eso 
mi amor fneraaíortunado! 
Ni su poder, su grandeza, 
ni su cariño» ni «caso 
su vida, fueran bastante 
á hacerme olvidar sagrados 
empeños de honor,. que el sólo • 
bien que tengo es nombre honrado. 
¡Yo quiero d&iar de amarle! 
¿¡lo conseguiré? ¡Dios santo! 
Tú que mi infantía guiaste. 
Tú que tienes á tu Isdo 
á mi pobre y santa mfidre 
y á m^tol padre, tu mano 
sobre mí extiende, mi ruego 
escucha; dame tu amparo. 

ESCENA II. 



MCHAS, 6l RBT, CORK, que entran embotltdos en sendot 

mantos oacnrot eon capuchas. El Rey may modeslament» 

▼estido. Éste habla bi^o con Cork en la puerta. 

Rbt. ¡Aquí están! 
Cork. Séik^, prudencia. 

Déjame haUarlésf rimero. 
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Rbt. Sí, Cork, mas sabes que espero 

con la más viva inquietud. 
Cork. Tente, s^r apartado; 

veremos enal se presenta, 

y si es verdad lo que cuenta 

la fama de su virtud. (Se adelante.) 

EoiTHA. ¿Qué queréis? 

Cork. ¿Esta es de Alfero 

la morada? 
Editha. Si stores. 

Cork. Quiero verle. 
Ethblg. Á sus labores 

mi hermano Alfero salió; 

más no tardará. 
Cork. ' Queremos 

encargarle obra esmerada, 

que sólo ser confiada 

puede á un artista de pro. 
Ethblg. he honras* 
Cork. ¿Es tu bermano? 

Ethelg. . ¡Si( 

Cork. Sé que es un bombre excelente, 

laboríoijio, inteligoote, 

el Bey ie protege 4- 
Ethblg. (Cod extnfuna.) ^r qué? 
Cork. Porque aí artesano 

que su familia sustenta» 

el Rey ayuda y no cuenta . 

los socorros que le da. 
Editha. (Burlona.^ Áy, señor, ú el Rey quisiera 

hacer felices á todos 

sus vasallos» da mil moáos 

tendría mucho que hacer. 

Él es muy oantatlto, 

pero ¿qué esperar podemos 
, si pobreza padecemos - 
., que el Hey no puede saber? '. 
Cork. La sabrá, yo lo prometo. 
Ethblg. Y yo, señor, te suplico 

nada digas.— Es ya rico : - , " 

el qu^ cw^ C09 if^/iHos! 
Cork. Los reyes í|rt>jfet Ir 4ierft ^ 
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á Dios rqireuDlan. 

Ethelg. ¡Cierto! 

pero mi liermano te advierto 
que es felti en^e las Jos. 
Trabaja. — Las dos le amamos 
coa un cariño profundo: 
dü los bienes de este munda 
acaw alguno es mayor 
que una afección verdadenr 
7 una honra inmaculada? 
—No carecemos de nada, 
aquí hay cariño y honor! 

C(MK. No me engañaron. 

Ethelg. j,DijeroiiT.;. 

CoiK. ¡Que eraa altiva, señora! 
V el que rendido te adora 
aquí me manda venir 
para conlarteuna historia 
que causa duplos prolijos 
al que con los ojos Gjos 
en ti, vü) sn dicha buir. 

CoKK. Escucha.— Una mañana 

que el Rey i caza salla 
y la cJrte le legala 
cual aiempre costumbre taé. 



pues cuantas veceitoni)} ' - 
vio al pueblo que eo redijo 
aclamándole aalf a, 
/ff Ti4i la n^da loraMa 
pero tu beroKX 



pero ti 
De entónées el soberano 
sufre de amor el martirio; 
ndia el puriainio lirio 
que le enamora obtñw: 



Respirar su dolce, esepcia, ' 

embriagarse en los amores ' 

de la reina de las flores 
que usa nombre de mujer! 
Ethblg. Ignoro, señor, la causa 

que á hablarme de esa manera 
os mueye, qiie indigno fuera 
de un caballero leal 
ultrajar al tiempo mistno 
á una mujer que es honrada 
y al soberano, que nada 
ha puesto en mensaje tal. 
Á mí no va dirigido, 
pero si yo conociera 
á quien por dicha estuviera 
en ese caso, decid 
que siempre aconsejaría 
que prefiries¡e encerrarse 
en un convento, 6 matarse, 
á la deshonra!;— -Salid. 

(Al YolTene, imponiendo i lot JdvtuM qoo ta 
marchen, se éneueatrmn frente al Ref , %oe te adpr- 
lanta descubriéndoee.) 

iAli!— El Rey! 
Ret. Sí; lo soy, señora. 

(El Rey! Más tiempo no callo! 

¡^Mas para vos soy vasallo 

el más rendido! Mirad, (Se postra.^ 

k vuestros p'^s la corona 

depongo con mi grandeza, . 

que á (os pies de la belleza 

se inclina la majestad! 
Ethblg. Alzad. — Dios mip!-r-Es posible? \ 

\k mis pies! 
Rey. SÍ.-^Ya te adoro! 

De amores rico tesoro ^: 

quiero, hermosa,, qi^ 910 des! 
ETHEtG. Amor que cf^usa ||onrp|(^, 

no es amor, íjenor, e^ ílWPgVa, : 

es afrenta... .?- 

Rwr# Teñlalengí», 

ó he de morír á tiis,piésl . 
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Ethelg. Alzad, señor, os lo ruego! 
No soy ingrata, lo juro, 
mas de mi virtud el muro 
imposible es de escalar. 
Tal amor es mancha eterna. 
El único bien que al cielo 
le debo, con noble anhelo 
puro lo be de conservar. 
¿Qué es sin el honor la vida? 
Sólo un espejo empañado: 
rosa sin olor, manchado 
lienzo sin luz ni color. 
/Si la honra en la existencia, 
es faro que alumbra y guía! 
Es consuelo! Es alegría! 
Es la esencia del amor? 
Vos sois un rey pode^^oso, 
yo una infeliz criatura: 
vos tap grande, yo en la oscura 
clase en que nacida soy... 
¿Cómo igualarnos podremos? 
¡En la virtud solamente! 
Olvidadme: sed clemente 
y os bendeciré desde hoy. 

Rey. El amor que es como el mió, 
violento, ardiente, inflamado, 
no siempre marcha guiado 
por la luz de la razón; 
conveniencias atropeíla, 
voluntades avasalla, 
y aprisiona en fuerte malla 
el amante corazón. 
¿Piensas que es capricho vano, 
hermosa, el que á tí me guía? 
jMal me juzgas! La armonía 
del concierto universa], 
la luz vivificadora 
del astro esplendente y bello; 
la flor que dobla su cuello 
al rocío matinal, 
la sangre que en las arterias 
se derrama poderosa 
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y vuelve, y jamás reposa 

dándonos vida y calor, 

no son más que obra imperfecta 

del Dios sumo, omnipotente, 

comparadas al ardiente 

impulso que iió á mi amor! 

Tal amor es un tormento 

que minará mi existencia 

si no miras con clemencia 

al que es infeliz por tí! 

Yo pensaba que al hablarte 

esta ansiedad calmaría 

el despecho, al verte fria, 

la dicha, al oírte un si! 

Mas te contemplo, bthelgiva, 

tan admirable, tan bella, 

que encadenada mi estrella 

con mi albedrío aquí está: 

seré feliz si tú quieres; 

hazme si no desf^ciado; 

á tí me encadena el hado, 

¡mi vida en tu vida va! 
Ethelg. (Confusa.) ¡Señor! 
Ret. (A Editha.) Ven tú, nina hermosa, 

sé testigo de mis peñas, 

y en esas horas serenas 

en que felices aquí 

habléis de vuestros amores, 

esperanzas y alegrías, 

si le recuerdas las mias 

seré muy feliz por tí. 
Editha. Señor, me dejas atónita 

sin saber si es esto un sueño. 

Tú de la Inglaterra dueño, 

tú que nos ves á tus pies, 

fijas en ella tus ojos, 

(Señalando á Ethel^ira.) 

¡y en esta casa te veo? 

Apenas que eres tú ireo; 

dudo si es ella quien es. 

¿Qué hay de común, me pregunto» 

entre la humilde violeta, 

2 



que se recala dbcrcta 
y oculta la dulce faz, 
con la palmera gigante 
que eitiekda sus ricas hojas 
BoliciUDdo las rojas 
caricias 4e.«n sol fagaZ?. 
¿Qué la tortolilla aniaate 
que tristemente gorjea, 
coo el ruiaefinr que orea 
sus plumas al arrebol ' 
de ta aurora, dando al viento 
trinos llenos de armonía, 



si la tórtola se humilla 
desprecíela el ruiseñor. 



Etcblg. i 
EurriA. 

COBK. 

Rki. 



_ 20 — 
"ESCENA lU. 

DICBOS, ALPKBO. 

Alfbro. iQué vea? 

CoBK. íQuién es? 

Editha. ¡Altero! 

Etiblg. Hermano, Ten. 

AiFERo. iEn mi casa 

doí Qoblesí 
Cork. Aquí venimOf 

un tu knu-st 
ALFBflO. 



Cork. 



COBK. 

R«Y. (Ap.) [Es valiente 

y noble!) 
Alfbro. Aquí con mi hermana 

y mi mujer os encuentro. 

¿Qué qaerelsí— Porque ja tarda 

vuestra lengua en produncíBrio 
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y en brillar al boI mi daga. 
Sabido es que en Inglaterra 
nadie en eie celar te ¡guala. 
—El Rey necesita alguno 
que le cuide de sas armas, 
y para ver ai es exacto 
lo que en tí cuuita la fama, 
te encarga por mi conducto 
una riquísima sapada, 
cuya regia empuñadura 



ni honraseis mis esta casa! 
Alfero. La prudencia es ta que dicta 
de Ethelgifa las palabru. 

r, 003 honras, mds quieto 
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repetirte de fiíi hemu^a 

las frases: tckna, señor, 

este bolsilip; ya^es hartíi 

mi ganancia^ en un traDa^a 

asiduo, eompliré.^. ^ 
Cork. Basta. 

^Gun^te Hú enc^go.^^Te espero 

en el piii^io iqaMna, 
Alpero. Obedeceré. — ^Vosotras 

retiraos á Tueitr£('.estancia. 

GORK. Que Dios os guarde, (pa^pldi^ndote.) 
AlFBRO. (AeompañijDtdQ^B.) ¡Señoros! 

El vaya eo vuestra equipa. ^ 
GoRK. ¡No te ohidesl 
Alfero. Ño, rae olvido. . 

Cork. ¡Riquísima! 
Alfero. Ser¿ alhaja 

digna del Rey. 

ESCENA IV. , 

. DICHOS, ATHGLSTAN. ■ ^ , * 

Al salir el Rey y Cork se encuentran frente i frente con 
Athelstan que entra. Este hace un movimientp de sorpresa 
al reconocer al Rey, que procura cubrirse con la capucna. 

Cork. (Áp) (¡Athélstán!) 
Rey. (Id.) (¡Aquí!) 

Atheu. (Id.) (¡Él!) 

Rey. (id. saliendo.) ¡Voto á mi almaí 



.j í * 



ESCENA V. 

i^tttELátÁN, ALFERO. 

Athels. Tú sa'bes quien son, álferot 

(Señalando la puerta por donde salieron.) 

Alfero. Nobles de 4a Corte son . 

Atheu. ¿Venían?... 

Alfero. 'Con .ocasión 

de cierto apresto guerrero. 
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— SiíntalB, Hüor, aqu!, 

qoe vienee á honrar ni Gasa 

trayendo dicha ma tan 

paraellaf para mi. 
Atuls. Con mi amistad ^laMoiu 

la lealtad acirisolada 

de ta paike^ ijne sa «opada 

prodigios hiio-w toí ahMs. 
AtPBio. ¡Potao padre! 
Athels. ^-nrt^aM 

la TÍdt, deuda s^irada! 
Alfrbo. Señor, m'Wm debes nada; 

si oosion tarivra 70 

de BCreditarnie de fi^ 

y cerra (te tí estuviera 

mi pecho para tí fuera 

impeDetrable Iwoqori. 
Athelb. ¡Gracias, Alhro! 
Alfero. a DiitiermanB 

permiteme qoe dé «riso 

de que estás aquí, (t* i uitr.) 

AthELS. (DdiiiJodole.) & prOCiSO 

que hablemos solos: lejana 

está bien, que á tí me gafa 

un asunto de interés. 

Ya compréndela después 

si es justa ú M mi ^rtia. {fl* m«i 

¿Conoces si ttaT? ' 
Alfbro. Seoor, 

tan solo una vei le vf. ' 

Para el trabhjo nboi 

y títo pameíwiw- 
Atbbls. ¿Para d amor? 
Alpero. €ob mi hermana 

comparte aquí mi ¿arííio 



Alpbro. Si es cierto'' 

lo que acftktn de ofrecerme ^ ^ 

esos nobles, be de verme 

pronto feliz. 
Athels. ¿Gamo? 

Alfbro. Adnerid í 

vuestro ajoodirQ;*-tal fiíé el nio. 

— ^Me mandaa ir á {Milaelo. 

^rér Na seré rehacio» 

Complaceré al Rey. Lo fio. 
Athels. (Ap.) (Nada sospecha.) 
Alfero. Esmerad» 

obra le he de presentar. / 

Athels. ¿Cu¿U? . 

Alfero. Me mandan cincelar 

un rico puño de espada. 

Athels. (No pudíeodo coa^erse.) 

Vil pretexto de Ethelrédo. - ' 1 

Alfero. ¿(!6mO?< (Ahombrado.) 

Athels. Ouiz¿ no es tan leve < 

el motivo que le mueve... j 

Alfero. ¡Esa duda me dá miedo! - 

Explícate. 
Athels. Sí.— Educado » 

por su madre ea dependencia / 

absoluta, está á la ciencia 

de fingir muy avezado! 

— De su madre ios antojos 

del gobierno le privaron, '^ 

su voluntad 4obia|^ron 

y ante ella vivid <Íe hinojos. 

Mas hoy que Ubre del yuga 

se vé en que gemía opreso^ 

triunfando el capricho ileso 

se hace su propio verdugo; 

Sin valor, indiferente, 

débil es en el gobierno, 

y arde en su^ pecho un. infierno 

si algo se niega á su ardiente 

deseo. Á su voluntad 

quiere que nada resista; 

impone, lucha, conquista^ 
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finge 8i hay necesidad. 
Alfero. ¿y tal le juzgaiaí? ^ 

Athbls. r Si,AÍféro. 

Es m¡ sangre, y á mi lado 

toda su vida ha pasado. 

Me respeta y yo le quiero. 

-^0«tóte que murió su madre 

el peso de los negocios 

descarf?a en mí; mas sus ocios 

(por más <Jüe á mí ño me cuadre) 

suyos son, y mi consejo * 

no esétlohil; »abe que es Rey! , 

¡Que aquí su capricho es ley! ' 

Él es joven; yo soy viejo! (Transición.) 

—Mujeres jóvenes, bellas, " ' 

hayentucasá, y... ' 
Alfero. í ¡Callad! 

ÁTHELS. (Uvanlándose.) ¡Alfero! 

^^^f^o, joh Dios!Í>erdónad! 

pero sospechar 'de éllhs!... ' 

Athkls. ¡De ellas! No.— Del soberado 

sospecho; no te lo niego, 

pues aprecio tu sosiego 

más que interés cortesano! 

— ^En palacio sé murmura: 

el cambio del Rey se nota; 

se inquiere la causa ignota; ' - \ 

se observa, se conjetura, 

y al fin han dado en, decir 

que el Rey bajo tu* ventanas 

viene todas tór mañanas 

cuando comienza á lucir 

el sol; la hermosa Ethelgiva ' '^ 

dicen que lo tiene ciego .•' 

y que resiste á sú ruego 

aunque desolada viva. ' 

— Calma! Yo te lo prevengo; [ 

tú tus precaucfones tomé, í 

y piensa que la Tpáloma * 

del milano á lil)íar vengo! 
A LFBRo. Por Dios que si yo supiera " 

que ella aleiptabá ese amor, ' 
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Tíetima de mi íurw 
ante mis plantas caf era! 
T 8i supiera que el ÍLey 
atentaba á la honra mia, 
sin temor le mataría, 
que no me espianta su «rey. 

Athels. ¡Calma! 

Alfero. ¡Qué ¿ices? tocui-a! 

¡Calma, j en ira me abraso! 

Ayhels. Sé prüdehte! En este caso 

' . callai* ¡f observar procura! 

Al PERO. ¡Observar! Vana quimera! 
ella es hohrada^ y aquí 
él no vendrá. 

Athbls. ¿Estás en tí? 

—Ya vino"! 

Alpero. ¿EJRey? 

Athels. EU Rey era. 

Alfero. ¡El Rey! 

Athels. Sí. Con su privado. 

Él en su intento no ceja! 
¡ Ay de eTla, it oye su queja 
ó si se abandona al hado! 
Cumple con t^ honor, que es oro, 
cual con el déher cumplí 
de amistad.-^Adios.— En mí 
f¡a,--Guatda tu tesoro, {váw.) 

ESCENA VI. 

iOFERO «olo. 

¿Qué eseé^ét tfo es ilusión? 
¡El Rey en casa con día! 
--ataban de acuerdo. ¡Infames! 
¡Oh! me vengaré! aimque sepa 
m&tit^ moriré vengado! 
— lY de Editha en la presencia 
osan?— No es posible, no, 
que Editha lo consintiera! 
^Y por qué he de sospechar 
de mi hermana? tal sospecha 



-ar- 
la ofende y me ofende. jAy triste! 
—Mas si m Rey ieiciendo á eíta 
pobre morada, de fijo 
iiay quieim ador ilimeDta! 



di. , 

—¡Es mi hermana! Es Sangre mia. 
—Sí. Pero debo verterla, 
qne á enfermedadeg de bonor 
la medieimet sau^imta! 
Es la mujer frágil vaso 
brillante, ñas que se qaiebra 
ó empaña con el aliento... 
Pues si he de quebrarse, sea 
al contacto de la honra, 
no al choque de la vileza! 
Elhelgivs, Editha! (LiumU.) ; 

ESCENA VII. 

DICM, jmUiGITA, BDITtt*. 

Etselg. jHennaM! 

Edithi. ¡Qué sucede? 
Alpero. Vuii4.— 4;«r<a 

de mi las dos.. 

(<^i oadk «I» ds,nMn>Ha« !*•«<» i 

¡Bien! Uiradme. 
GDin*. iQué tiwea? 
Alpbro. ^CiiiHOifKBÚauaepcla 

á esos nobles reciMsteis? 
&HTnA. Por ti preguntaron! 
Alfeko. . ¡En 
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ká^tamú-'-^m sabfais 
quiénes esos nobles eran? 
Editha. Yo no. 

Alpbro. (á EtheigríT*.) Y tú!— ContesU, herman»; 

¿por qué el rubor colorea 

tus mejillas, que de nieve 

há poco estaban cubiertas? 

Habla. DL ¿^oñ conocías? 
Ethblg. No sj meoU^,*^ i^¿ra mengua 

en mf ocultar la verdad. 

Sé quién son. 
Alfero. (Furioso.) Lo sabos... ¡Hierra 

hoy tu labio al confesarlo, 

si al par confiesas mi afrenta! 

¿Era el Rey? 
Ethblg. ¡Sil 

Alpero. ^ ¿A qué venía? 

EwTiiA. (Ap.) (¡Vfrgen Santa! Tú nos presta 

tu gracia divina.') 
Ethelg. |A hablarme 

deaníoíés! 
ALrBRO. ^Frenético.) ¡infame lengua! 

íGallaf " 

(Desenvaina el puñal para herir i Eth^Ig^lva. Ésta 
' ea«f attbdhlada. Editlia: se interpone y detiene el 
brazo de Alfero.) 

Editha. ¡Tente! 

Ethelg. ¡Hiere, hermano! 

Editha. (á Aifero.) Ella es noble, pura, honesta. 
Alfbro. Deja ^e 5U:iliáitidaá 

corte al fin con su existencia. 

(Á Editha laohüKdo pttr déiasirse.) 

Ethelg. Déjale, prima: la muerte 
es mi esperanza suprema. 

(ArroAHlAdA, tHttélniente á Editha. Cae rápidamen- 
te el telón.) 



FIN DEL ACTOl^IMilRO. 



1» , 
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ACTO SEGUNDO* 



Cran mIoh «a el palacio de Lóndm; á la iaquierda la pii«ria 
de entrada.--HEl fondo estuna gran areada que comiuaica 
en toda su extensión con un terrado que da sobre el rio. 
Arcos de piedra, sostenidos por columnas» terminan el ter- 
rado al fondo, dejando ver 4 lo lejos torres y edificios. Al 
pie de cada colnmna plantas 7 flores que suben enredán- 
dose en ellas. Entre columna y colunpna bancos de pledca 
que llegan hasta la mitad de la balaustrada» tfimbien de 
piedra, que termina el terrado al fondo»— En primer térmi- 
no, en ía escena, gran escaño con dosel. Mesa» escaños, etc. 
Todo de la época. 



ESCENA PBIMEBA. 

EL KKf^ COMC. 

■ ' 

Rey. Qué dices, Cork? 

€k)RK. liOqueDuent» 

Gedrik^ tu fiel ballestero! 
Rbt. y eso es posible?... 
Cork. Por Dios! 

—Vaya silo esl * ^ 

Ret. ¡y huyeron?... 

GoRK. Qué otra cosa hacer podiant 
Rey. a un hombre solo!— ¿Estás cierto? 
Cork. Un hombre ^ale por diez 



ai la ira inOama sd pecho. 
No iban ocho? 

Si UQor: 
maa pienso que contad ciento 
luchando á brazo partido 
hubiera veacido Alfero. 
Si saben que basta las nueve 
á cata 00 vuelve, tienipo 
uo tenían de baber dado 
intes el golpe?... 

Oniueron 



mas el rnmor de las anuas 
turbaba el reposo ; sueño 
en la calle, y los vecíDos 
abandonando <8UB lechos, 
■alian á tas veatenas! 
— £n(ÓDC«sfiié cuando huyendo 
por evitar más eseiindah}> 
hasta palacio vinierMí! 
Conque todo ha sido en vanoT. . . 
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(JoRn. En vano! 

^^^* Conque no hay medio 

de vencer su resistencia? 
de salir con mi deseo?... 
Ni las dádivas la rwiÁanfc 
ni el orgullo arde en «a pecte; 
ni proq^eaas la enteiTQ0Qeji;^ 
ni consigo sprpr^nderloi, 
—Y hace un año, y todí,vía, 
el Rey no logró s« intento! 
Cork. Renunciar aella es ipejpr! 
Rey. Renunciar! Qué esfás djcieniíol 
Ceder! Qué es ceder? Ni un^pjujto! 
No conoces á EtheJred^! 
Es hermpsa. . . y se resiste?. • . 

Eso aumenta mi deseo! 

Aunque se opongan el tro«w^ 

el mundo, la tierra^ el cíejq, 

serámia! 
Cork. Pues si á tpdo 

estás, señor, ya resucito... 

Con motivo de la muerte. 

de anoche, que venga AJferp 

preso á palacio- Así sola 

queda su hermana, y podemos 

arrancarla de la casa 

donde la protege, es cijffto,, 

la que hace un mes es esposa 

del atrevido mancebo. 

Mas la protección deEdillia 

no la salva 4e-. , . i 

R*^- Liwheoips , 

para triunfar! Í8i!íaea4».^ftwibAy^ju^) 

-^yéj 4|Hípsúfate,\ 
orden de pífisioji. ^$(| ji^ d^) T^ dolM) 
más que la vida^ T^i wigo 
seré. Colmft mís,d©sw|. 
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ESCENA II. 

EL EETy tolo. 

Llegó el anhelado instante; 
mia 8^! Dios del cielo! 
¿por qué ceñiste á mi ^nte 
esta corona qué ostento, 
y que me oprime f me pesa 
como si fuera de hierro? 
Guirnalda de frescas flores, 
de jazmín y mirto y heno, 
entretejida por ella... 
gozar placeres sin cuento... 
Ver en su hermoso semblante 
retratarse mi amor ciego, 
y que reflejen mi imagen 
sus claros ojos serenos; 
y de sus purpúreos labios 
un angelical «te quiero!» 
y en su perjfumada boca 
aspirar el dulce beso!... 
EsJBi es la vida!... ¿Qué valen 
el fausto, la gloria, el reino, 
comparados á la dicha 
de un corazón que oye el eco 
de sus latidos, sonar 
de la que adora en el seno! 
—«Presente me hiciste, madre, 
»de una corona, y advierto 
«que con agudas espinas 
Adestroza mi sien: funesto 
))es mi destino: cercado 
i»por todas partes de riesgos, 
»ni la ambición me dá fuerzas 
))para luchar, ni comprendo 
))la felicidad que encierra 
ngozarel mando supremo, 
»si con él no satisfago 
»cuanto abarca mi deseo! 



ESCENA lil. 

DlCpOy un l»IER. . 

Ujier . Señor, el duqiid AUralstan. . . 
Rby. (Ap.) (PodiMry troaofflttMíge!...) 
Ujibr. y los noble* de la cámara 
piden para eati^r permiao. 
Bey. Veogan! (s^ «tau. Viie «i i^w.> 

ESCENA IV. ' 

REY, ATBPMTSi», SmOOf mm^y P6ffiii^D0S. 

Un ?iob. Señor! (Se inciiiia.) 
Athels. (Id.) Elbetreda! . 

Mi augusto y apile sotoinol 
Rey. Toma asienta» . 

(Se sientan AtiMÜitii« K SiricD, loe d««ias perma- 
necen en pi^) . 
UnNOB. (Inelinándote.) Attto tU»ptelltaS..v 

Rey. Alzad. (Á lo» íSoWsf . nMtiadtt.) 

SiRico. Señor! 

Rey. Padre! 

Athels. (Sentándose.) Adi&it<^ . 

tal hoD^a, y VAantamente 
que escuches, R^y, te acq^Uoo. . > 
Pues la Tentura del rei&e 
y del reinp J^ d©#i808 . 
hoy muevQu a^uí mis hÜm^ > ^ 
de tu atoAqipQ iiec^itic^J 
— Hace onqe añoi, s^or, 
volvió éí danés á invadirnos 
el reino, (jue Ubne.e^ufa 
de su furor más de un siglo, 
gracias al lator da Mredo 
el Grande, el noble, el invictp, ^ 
que los venai«ra en Ktbaoi^mi 
echándolos del dominio 
inglés; y como hace once años 
eras, señor, casi niño. 



«#« 



SlRlCO. 



Athels. 



SlRICO. 
AT9ELS. 



y gobernaba ta laadre 
cooí fiUQstaai, el vnMMpo 
de Ganterbory, primado 
de Inglatem, ^te na quilo 
en su firtud efan^ica 
tratarli^ eaal enettigos, 
sino que liiiita»io á Cá^s 
de Francia^monarca tkBido, 
qoe á losfidvnumdoB pagara ^ 
reBCftte, I» miaiAa l^zo. 
Diez y seis mil libras flieroii 
el ^d>ttto, qoe exigido 
por ménós de díiez mil hooil^es 
pagó. (V^gúenaa ^ debirtod) 
Rescate ^ ía il»sieé 
inglesa!.:; 

= ^«ro advertido; 
considera caálto^saiiigre ' % 
dejó de correr; no altivo' 
pienses eaik» qq^ llateastef 
ignominia; en los marüitos' 
que so «t^íopálii madres 
piensa; eor^^ amargOir»^ • i f 
de lágrimas... 

; a.ü^iesasmkas 
hubiera Alfredo tenido» 
ni él fuera un TaKente/uo^ héroe, 
ni un guad rey, señor Obispo. 
Diosicopie^a ta paz! 
Paz tuvo dSamoB «álfico 
qti&iescribiáiei» sutestamento > 
selló ^im lageüo ínclito, 
aEl iitgés^>d<tfie«er l^e 



í.,- 
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Siaico. 
Athels. 



cual su pensamiento mismot» 
Pero d^^fti'iikd eitrago 
déte guerra! 

»ciñera déla vietoi^ia 
oel lauihél;^ cuando ^atrevido r. 
»9onsigui@ra>de Godtun 
»que recibiese el bauttoio^ 
»€on treinta ^máSKie los suyo»! 



„;j:í 
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f^ Mti 



—» Asi grandes nos bicüMm! . 

SiRico. »Grand6s! Pero á ouáota coita!: 
— »La paz alóaMBla.ttna 
»de ia riflijBsa!. El lva|)fiio 
))ennobl6ce.al iKNnhpejtetiVD. ^ 

Athbls. »Puestraba}aDcbeiiQÍloaiip^ 
))de batalla^ ooBsegoánios . 
»ser naeten y poder«Hu 

»luchó en BÚeodusa^ y-oniónéate^ 
»toda bai».fu defíioi^ * , ^ 
Dde la heptarlihia/búso «n reino s 
«que 8^i«4é á au«lbedfeiel 
dEI ceQb lesodroima , ^ 
))de We88ezyfitt8Mix>;hÜD0. .^ ,'* 
Atributarlos al Northumbrlc^^ 
))y la Stanglta;;fii^ rendido 
»E8sez; so0)eltó^lajlfÍH)Oia;r ^ ^ d 
Del Keot 804MMW)Nist& tino '> 

»á ser, y asi 4e Inglatemb ^ r> ■, s> 
wentera^rey.vi» 

SiRieo. ; , Filé peeeiso. ^ a :> 

luchar entteceify más li»yw.. \^ 

Athels. Hoy el danés atrevido \ \ >l< 
en conquÍBlar ia In^aterra 
sueña! .i 

Ret. Gómeii^teilw az 

Atheu. / Dtgo :i ?. 

que hoy, señor, y por doagnckt / > 
dá frut(» el eortt anktgu^l - . : . 
~Hoy deaembKTCft «jen SOAithaiqttpn 
»de nuevoii el diAé6KJ(iluatuw< v 
»y GurtbmuÉdo^Aeapüdetinrp - L¿ 
»de Ipevikdiin 

Rey. . üo eitpoeib|ftS. 

Aahels. ;Afía9 

cierto w»M «n.aiéDsajero 

2ue de la plaza te saKdil 
espues <le,fai^ j^ceienQiado : 
la muerte deülMiaQ AlfriffO' 
r>u (^obernné)r« X 
Rey. ^ Eiitónces... V . 
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Athels. Entonces^ se&er, es lídto 
pensar que si prontamente 
no damos potrate aniMo 
á los leales» eail»«T& 
llegará]! á Lóadf es mismol 
— Los ÍDTasQres encuentran 
en la Gras Bretaña asilo 
y brazos que están abiertos 
dispuestos á Teoünrlos! 
—-En las provincias del Norte^ 
en las del Este y lo. misma 
en «é S«r, de EscaadiBavos 
hay ua número infinito: I 
ellos, tenor, ios reciben 
más como hermanes que amigos. 
--<(En el gloncjso ^attdo 
»fíja la mente y el juicio! 
»Eso hicieí^B nuestros padres; 
i>muestra ^e sobóos sus hijosh> 
—Qué debi» hacerAe/¥-*4)isp0Qga 
tu alteza. 

Rey. ai, si.— 4Ss preéiso- 

marchar contra dios... 

SiRico. Stííor, 

¿qué dices? 

Rey. (ai obispo.) Habla, Siri(^. 
Eres del Angli« primado, 
y eres da Qoiham obi^o. 
Habla! - 

Símico. Soy, a^ioty 4ambien 

del Dios< de la paz ministro! 
—El oro, en lugar del hierro 
debe dar fin... 

Athels. (Levantándose.) Nocn ftíl (ÁÚ^- 

resuenen esas palaftrai! 
Es la ignominia!. El ludibrio 
nos haremos demias gantes! 

SlRICO. S^(ml... (JU lUy.) ' 
Athels. (id.) Señor!... 

Rey. (Levantándose.) BaBtftí-*-Tk), - 

graves asuntos me llaman. 
Convoca con el obispo 



Athels. 

Rey. 

Athels. 

Rey. 



Athels. 



Rey. 



Athels. 

Rey. 

Athels. 



Rey. 



- S7 - 

el eoDsejo.^En esaBto á mi 
lo que él decida, deeido. 

(Todos exe^rtó AthaUtan, satadtii pMfandamente y 
86 van. AtbélbtUiM quedi.) 

REYy KtULfnill, 

Perdón, seQOiT) ua momeDtal 
De soledad oeeasUo^ (fmsptíékusf^ 
Me iré; más^cpiÁira que éntet 
pienses en ouatito «qní he dieho! 
Ya decidiremos Iad99 
lo que debeha^erf»; M 
en el consejo* 

El Qü^m^ 
no es, Ethelredc^ beni^^ 
á la opinioB.de.los iHitbles. 
El clero tiene allí sitio 
sobrado^ y l|Q;^4iQp0]Mrse 
á la aristocracia: 4n693((^ ' 
es nuefitronúmero; estamos 
separados, divididos ^ 

en opiniones (Uve^üs, 
en intereses disUstos. 
Los thanes< yen con despecho 
que desde Dunstan obispos 
son siempre los coaaejeros 
del sobeipant^ 

JSxeesiTft 
es para mi el grave peso 
del poder, 3íe n^oesito 
disfrutar depasl 

Mas boy!... 
Hoy?— Sé rey «n kigarítóo! 
(Soiehine.) Ah, señíorl'Guarda mefiMTía 
de la predicción qiieihiso, 
cuando tu iO^|isagracie% 
DuDstan! 

(Impaciente.) Basta, b^tta!-— AqSÍO ; 

quedarme solo! 



AtHBU. (Fin» UDqns rcspuiaoiD.) PerdODS, 

Ethelrado! mas san críticos 
Im miomentos.— ^os Daaeies 



— Emma, heroiaiia de Ricarda 
de NormiiidJt, «ee «iiiSío 
procoramos puede. E) duque 
la tiene inmenwcwlfio. 



Athels. (cnrioao.) y por amoríos 

indigaoB de nnestm.ruú... 
tlBT. Oh! Qaé^icerf— Por Dios vivo!! 

(Eehk m»^ i U cfp*d>f detpiíei aa. ctn 

— Si el cariúo y las desTeloq . 
que.ta d*!^ ,'**®4e,ni5o . 
ante mis ojos abora 



ESCENA VI. . ; 



ÉSCEKA vn. ; 

VICHO, COKK. 

CoBi- SotwÍ 

Reí. VbiéiíT... 

Cork, El mandato 

de tu alloza, ya cninq>Hdo 

qmáS. 
Rby. y Alferot Ha veoidüT 
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Hace brerísHM ral». 
¥ no apuROTesUláatiaT 
Cuando la orden hjA 
pálido He áeKvbiibf 
J sin la'meBOr tiol encía 
dijo: <iUna úrdtn del Rof 
es un mandato de DSoe; ' 
rogad d cielo las'dos, 
yo acato la i^gíá leyt» 
— Despuesabrazd i lu e^pMa 
•fisa herimiu, qm llorrimn 
acongojadas y dalon 
quejas... 

I^innfú mi aniíoosa 
porfía. — Solas estás! 
Al salir, modo, attaneTO, 
entregó su Uoipio acero 
de la guardia al capitán. 
Asi llegó hasta palacio, 
donde se btUx detéttido. 

ESCENA vra. 

DidHos, ifl Ohen. 



uuieni 

Las dos! 

Buena ocasión, 
si consigo sin demora 
separadas! (A Córk.) Oorre, amigo, 

introdúcelas aquí. (Vloie Cork ; «l Ujier.) 

—Si el perdón me vale uy si, ' 
mil dichas de amnr tiUHsIgo! 



ESCENA IX. 

DICBO, ETHBLGITA, KIHIUf < 



tu ol»l ¡Dación. —iJn tiratw 
liace de mi que arrebata 
vuestra calma.— De tu bernuiBO. 
un asesino. 
Gthelg. (Con dignidid j csior.) El que mata 
frente á frente y con razón 
á quien profana aii casa, 
por asesino no pasa 
ante Dios ni |& opinian. 
(que pon» á la maldad tssalj 
— Una vez, señor, mi hermano 
en su casa le euconlrd... 
con: 
lasl. 
jal) 
enq 

(Por 

elgí 

cont 



devuélvele d nuestro amor, 
púas en tu poder estdl 



Editha. Dá fin á tatito dokv! 

Rbt. (á EtheigriY4t.) Lo quieres?... 

Ethelg. Puedes dudarlo? 

Ret. (á Editha.) Vé^ Eátfha, tu esposo á Ter. 
(Ap) (Ya la tengo en mi poder!) , 
(Alto á 9diíiua.>€oina 91Í aaillo. (Sé lo da.) 

S^varlo 
sólo tá puedes, mujer! (Á Etbei^iYá.) 

Ethelg. Graci«á!i(Ck>B efiísioü.) 

Editha. (id.) Seüor! Te beudigo! 

Ret. (Á Editha.) I^urte^-Gork será tu Igáía.. 

Editha. (Sala praeiplUdalfteata gb^uida de Cork.) Voy,.. 

Ethelg. Vamos... (OatorUadttaagriiirioa.) 

Rbt. (Se interpona iTeteDtléitdttla.) TÚ BO, alma mia! 

Queda un iQstaate<;«i^ig6^ 
que hablarte mi amor anMa! 

ESCENA X. 

ETHBL«nr)k> el JIBT. 

Ethelg. Señor, en nombre deDiQ94.n* 

Segi^ir i fui bermaiu iQt^to!..* . . 

(EI mismo jnifgó.) 

Ret. Si, después. »• Mas un momento 

hablemos splos los dos! ... 
Ethelg. (Coq fé: ai txéUh) Dios mlol Contig(^ cuento! 

(E1 Rey la haca saltara» ea>el gr^ao efcafto y. te 
tienta cerca d» ella.) 

Rbt. Ven á mi la4o« Ethelgiva... - . 

Mírame ui^yez»., a»! 
—No soy tu Rpy; solo aquí 
. eres reina 'tiú!--rSoesjqpiiva 

me rechace^^y da mí! 
— ^^Ves esa fértil isamp^ña 
rica en frutORj y las-flores 
que con vaTi«iÁ$ii$ cok>r9s 
parece que ek^elo tina 
propicia á ou^stroa amores? 
Esos frutos^ por tu man^ : 

van á dar 8i indicie 
alivio y sust^^ sano; : 



í6j 



las flores, sobre tu (rente 
ya querráti brillar tñ Taoo! 
^^fisÁ Tisto el mar cuando crece 
Tíoiando á besar tas pies, c 
y pdea^ horas después 
va huyendo, y se desvaneeev ^ ^o 
y es portento, asombro es? 
Eu^giHmdá eneliBen*QDdot6 '' 
perla en su coneha escondida, 
cual tü^ ni perla querida, 1 

:liQ|Uará8 dii^a y reposo: < 

^wéí seno de mi Tidal i > 

—¿Ves el firmamento a¿Ql 
j^eindefínidesealejaf .%. 
¿Yes cuál tiende su guedeja 
nube dalotanéeitnl/ ^^; 

que al viento se agita y ceja? 
Tú la bó?e(^ aHíWa V ( 

eres que al amor invita: 
yo la nub&idesdichada'' ' 
que el lascivo viento agita 
del éter énatóoíadft! ^ ' - 
— .¿Qué «ahelasl D5? Quieres wo? < 
Quieres honores? Poder? ^ ' 

— Quieres M 1^da,muj^f..: 
— Pídemela: yo te adoro! 
Difunde todo mi ser! 

EtHELé. (Coíl dittlnirs y WSottKíibií^) ■'' ' 

Ay señor! La fértil tierra - ' ^ 

rica en frutói|S y las flows 

que orgullosas su» (alores V 

á la faldtfdelasiería,. -.. ' - - j 

ostentan ^rüdando amores, 

pierden su gala y su brío ' :^ * 

al beso der-feffaeaní 

tal •fuera, señor, mi afaü, ' ^ 

sí humillad mi albedifo^ ' v 

de tu pasión af volcam : 

El mar/étístol Musporente 

que rizan blandeas eifniaaii ^ 

y que arrullah dalcemente 

las ligerísimas bruñíais j 



i > ' 



" .Si 

■ 1 
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cantando en taoo doliente, 
ruge deseocadeaado 
y alza luonteB de crislsl 
que abiíman al desdichada 
que en él fia; por mi mal 
tal es Dñ suerte á tu lado! . 
— En ese azul firmamento 
que eMoaltan piedras preciosas 
dond^ Bubes aliiDosas 
6 impulsos del blando viento 
. se deslizaa amorosai, 
suele la nube estallar, 
reñí 
rogei 
rbril 

qnej ! 

—Es i 



Ret. iQíie I 
Hasd< 

(Elhet^Ti u levanta, el R», timiiiaii.) 

Soy Rey! 

Aquí mi capncbo es ley! 
Ethelc. (Aitir..) El ley para el cortenno, 

DO para la libre grey! 

Si me pidieses la vida 

reliz ta sacrificara 

por ti; mas es sin medida 

el sacñftcio... 
Rkt. Repara 

en cnanto tU mente olvida! 

Riquezas, felicidad, 

amor, gloria. 
Etbeig. (Con smir^va.) Que «s vergüenza 

en cnanto á brillar comienza 

el sol de ta eternidad!.. 

8i aun antas do te avergOanza! 

Calla, señor! 
Rbt. Pese i til 



Tendré del amor la palma, 
tú me haces perder la calma. 

(Vi i cDg«rl> U mans: elU relie 



■nba bulaado MUlan del ulenta de jilean, 
■ridí »n te meno iKiaUrd» i ana de tu 
nu 7 con al breí 
itLcíeon ítdiiolííj., 

Ethelg. El alma halla vida allí, 

y dotes que todo es el alma! 

(El Roí, na» inleatd c«mc trai cll», i. 



Htr. 




Ethelc. 


*' . • 


Rkt. 




Etbblg. 


Élmeoomprmdí 




j aprobaré que yo muwa! 


aKT. 


Por tu... 


Ethelg. 




Rey. 


Por Dios!... 


Etbeic. 


Por D¡o»!!-^n la «Bfera 




di¥ina en que rige al mundo 




El los corazones vél 




— Qu^ á sí me llamara sé, 




desde ese abismo profundo 






/j 



y entonces feliz seré. - ^ ■■■ ■• ■- 
Rey. PorDiost 
Ethelg. Su \m me ilamíÉa! > 

— Jamás luya pueda serl 

— ;No quieres mi muerte teí?^ • ■ 
Rbt. (Ap. ta^yn^o.) ^ minHk me^ ftdeina!) 

(Alto.) ¿Qué exiges de mi, mújir?' 
Ethelg. Firmada y con sello real 

orden dame aquí al momento 

mandando que en un eonvento, ' 

pues 00 hoy étcha terrenal, 

busque d celestial contení! 
Rey. Nunca! (Aisáadose.) 
Ethilg. (RMaeiu.) Adiós; soeñoi de amoreé 

que forjó mi fantasía! ' 

Adiós, clsÉlid^dei dia^ 

ya Tenumiúif tus lulgores! ^ ' ^ ' 

(Al n»7.).Te.pefdiE8io mi agonía! 

Adiós! '"í 

Rey. Téntet imitas en lit 

Ethelg. Firma! 

Rey. No pnedo! knposlMel - 

Ethelg. De Dios ó muMa! 
Rey. .: ^ Ywí - • 

he de perderte? Terrible 

resolución! ¡Ay de mi! 

(Ap.) (Muerta!; ¿Qué es de laespehanza 

que su hermosura alimentaí?) 

(Coa súbita resQ4íiiDtOtt,'irft 4 la mes*> escribe y 
selU el per^wílao oon él' pofto áé ki de^a. Des* 
pues r» á'd&tftélo.) ' 

(Alto.) Toma! (Ap.) (^Munfoó autiifne sienta 
deshecha t«daÍK»oanza i 

y naufragMKen tU tonaeHal) 

Ethelg. (Descienda d* la fenlaMirada ai «i^nit» de piedra.. 
De pie en llv diU.) '' ^ " 

Gracias! Que I^ le befiHÜi^f" 

—4)áme ese panal aliera^ 
Rey. Temes? 
Ethelg. Temo! i t » - 

RlY. (Dándola 4a í^ágtc) 'Een* ^ i * i 

(Ella la ton» y batfa ni i prMeMi0^l«i«*l' 
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mens» alegría.) 

Ethelg. Swíora 

soy de mi suerte enemiga! 
(Ap.) (La dicha mi faz eok»»!) 

Ret. Ya la yirtud de Etbelpfa 

tríimf)! de mL En sus carloias 

si amor rindíe$e á la^ilUva, 
meofrecíaa mil delieías 

del cielo la imagen viva! . 
Mas desprecia íbih^dm aotor . 
que torna el amode m edi^n, ' 
cual torna ^ ea|>pliN> en iOor. 
— Le causa hastio y desd^ 
micáriñQ> ^mi 4riof 1 
— Cedo! Parte! . : : 

ETBELG. (Con i^rao entiwiiifiw*) PartO¿ sU' 

—Es la ventad del (H^ol ^ 
Mas Té que Di lefñr mi inbele 
gracias postrada te di A 

y llorando pío Cí«i«iebií /r 

Rey. Lloras? Qué causa ese llanto 
si cump^o^ea Ul tteeo?: / 

Ethelg. Nádateme ya. Meteer : 
cual si en el teointo santo 
e^u viese. Eomi Dios etéoy 
que nunca me ahaíiéonó'. 
Unptmal bby me asegora. 
Mi pobrid existencia imoura 
á Ja sombra ya urolfió 
. cu8idieeita,sftliera.«* pufal; 
Mas de amor en prueba^nrar ; . 
ee^pneeiaO qütisepaiB, : : 
que si el cielenos sc^aKa^ / ^ v : 
en el alm»<» guai^do^n^ra^ . j. v 
hoy que del^alflaa me eciíaúil^ ^ : y : 

Rey. Es cierto? Me vuelvo Iwo»! , ¿ , ri 

Ethelg. Señor! toUeoí^^ M, 

más há tanto: ¿iempo «quf 
guardo de mi amor el foco^ ' : 
que mi secreto vendí!' 
Y al fin como inmbasft llama 
que^rasaiaft que i» comprime. 



» í. ., i 1¡ . \ i 



:-.* f.i. 



r^ 
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y estallando grita y gime 
en el incMi^io que inflama, 
y luz y calor imprime, 
así desde el corazón 
saltó la chispa á los labios. 
Vencida vuestra pasión 
ya no hacQ al honor ^igravios, 
ni agravios á la razool 

Bet. Oh! He amas? ¡Cuánta v^tura! 
¡BendUoft.tus khiQffxojos 
que disipan mi amargura! 
—•Habla! Calma bií& tnojosl 
—¡Bendita tu frente pura! 

Etbblg. Mi alma os contemplaba ^amante 
antes que me vieseis vos: 
os amé desde el iiftaste 
en que os vi de- Dios ddaote^ 
que era otila castada Diosi 
Alzando al Bey la miraáá 
la miseraW» Étbolglva 
y al verse ¡ay triste! «oi la nada, 
quedó ciega^ áeáumbrada^ 
de amor moota, al doiorvival 
Mas ¡ay! no me deskraiérá 
el trono, ni la riqueza 
que ante mi se desplegó: 
sólo os vi á vos: la prandei» 
erais vos; a( rango aoV 
Si el dia que os tlegué á ver, 
señor, os di el alma mia, 
si al vero» mpe querer, 
no os amé desde^^afuel día, 
fué... desd« aptas de imoef. 

ESC5BNA XI. 
mcnoa, CORK. ' 

Cork. Señor, Mero y EdUha 

hasta aquí osan penetrar. . 
BsT. DéjalpSj, aaaigOt «ntrar. 



s. 
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ESCENA XII. 

DlCHOSy EDITHA9 iaPERO. 
AlfbrO. (Entrando.) 

Ya la tarduiiza me irrita! 

EtHBLG. (Al yerl« oom á él.) 

Hérmami! 
Alfbro. Puedes i^zar 

la frente? 

EtHELG. (Tranquila.) Si ell Yida OStOJ 

y un hierro en mi mano ves^ 
puedes dttdart 

Cork. ÍAp. á Ajfero. sefiilando al R<y.) A SUS piési... 
AlFERO. (Ap. contaiiiéiidoae'apeBat.) 

No acierto si vivo voy! . 
Editiia. (Ap. al cielo.) S^or> piedad de los tres! 
Alfero. (ArrodiiUMose,) Aquí nos tioBesy señor: 

y aquí postraik) deibíBoios 

te |ác|^,qua «in sonrojas 

des facultad 4 mi honor 

de ostentarse ante tus ojos! 

Á uno fflu^elle^ i dar 

por mi hermana y lo deseo, 

mas si mancUlada y«o 

mi honra aqui,, AoJia de Mar 

hierro que castigue el foo 

delito, no en ti, s^or^ 

que eres nuestro soberano. 

En ella si, por mi mmo* 

abrirá á un tiempo mi honor 

su tunüía y la de su hermano! . 
Ret. Basta, Alfero. Al escucharte 

mi Yista en ella davé, 

y tal la vi, que oWidó 

quién hablaba, y en qué parte^ 

y que era yo mismo á fé. 

Si el recuerdo rae asakar^i 

de palal^as que no oi 

mis 0)03 fijando allí (Por Etheltit».) 

de nuevo te perd^nant 

4 
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el amor que aliei^ta en mi! 

(Alfero se alza. £1 Itey se interpone.) 

Ethelc. (ai Rey.) No olvideis Yuestra promesa. 
— ^Debo partir! 

(ai yerla dirig^irse á la puerta, el Rey . que es 
péesa de la tacertidambre. dice:) 

Rey. (Ap.) (Oh momento] 

¿ella el alma Yolar siento!,..) 
(Resuelto.) Ya müncertirtumbre c^! 

Etbelg. En el convento! 

Rey. El convento? 

-4]orM— Busca á mi tíb! Vé! 
Cork. Señor!... .. 
Ethelg. Qué intentas? 

Rey. (á E^hel^iva.) Así 

rennnció, bien mió, á tí! 
Ethelg. ¿Qué dice? < . . 

Editha. Oh Dios! 

Alfero. Por mi íé! 

Ethelg. (Ap.) ¿Qué es lo que pasa por mi? 
Rey. (á Cork,) Haz que entre el pueblov Athelstán, 

cuantos en palacio est^. 
Editha. (Áp.) (Tiemblo») 
Rey. (2ue venga también 

el obispo de Ducham! 
Cork. Ya te obedezco! (Váse.) 

(Ethel^iva hace ademan de salir.) 

ESCENA xni. 

DICHOS menos CORK. 

Rey. Peten 

el paso, bella Ethdgiva; 
larde vendi(»^ el secreto 
tu dulce labio indiscreto, 
y en ello tu gloria estriba! 
— ¡Tomas á Dios por esposo} 
Ese esposo no dá celos ' 

sino amargos desconsuelos 
á quien robaste el reposo! 
—Hoy te alejas y hoy me caso, 



iguil es nnestro destino! 
Ethblg. ¿Voat 
Rir. ^ Yo. Sí.— Tdtlo preTino 



í el paeblo ti fondo liqqlMdi,) 

ESCENA XIV. 



, iMhk, sihico, nobles, pueblo. 

Señores, oa he llamado 

dáodoos de mi afecto prueba . ' ' 

por comimicaros nueya 

de interés para el Estado. 

—íia ¡foorais con cuánto empeño ' 

desde mi mis tierna edad, 

fué mi amor y mí amistad 

más de amigo que de dueño 

para mi pueblo: hoy ee agita 

en el drenes la ambición: 

oponer á la invasión 

la fuerza se necesita, 

y sí el Consejo decide 

que la paz afiance el oro, . 

los recursos del tesoro 

son del pais si los pide. 

Has no bastan: de manera 

que con homhres ó dinero. \ 

de SD pueblo, lisonjero 

fayor el munaica esperet . 

— Ahora bien: en la ocasión . 

de exigirle aacrificias 

quiero olor^ beneficios 

que le pruebeami afección, , 

V sirvan de pacto estable 

untre el trono soberano 
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y el leal estado llano; 
esto es justo, razonable! 
— Por dicha libre reposa 
mi voluntad y mi fé: 
soy libre y hoy lomaré 
del pueblo inglés una esposa! 

{MoY!mi«iito de regocijo en los del pueblo.) 

hija de pobre soldado 

que el yalor ennoblepiól... 
Athels. Señor^ permitid que yo... 
Ret. (coDtinaando.) Es de virtudos dochado! 
Athils. No basta! 
Rbt. No bMtáV^Bftriba 

«n eMo mi voluntad! 
Athels. (LeyantóndoM.) Señor, mi toi escuchad. 

—Así vuestra altera aviva 

ambiciones no olvidadas, 

peligros no «^jurados, 

disturbios mal sosegados, 

quejas aún mal sHsalladas! 

— Qué dirá el mimdo, que <»8 mira, 

al veros dar vuestra mano 

á la hija de un viUano, 

á una plebeya?... 

Ret. (Alzándose farioso.) La ira 

mal refreno al escucharos. 
Sí mis palabras oísteis, 
¿cómo presumir pudisteis 
cambiar mis intestos claros? 
* — ^Es mi voluntad corcel 
que al sentir el aguijón 
de vana contradicción 
quiere del triunfo el kurel, 
y salta la vil barrera J 

que ante su paso se lO^ose, 1 

aunque sepa que asi expone 
\sl vida en naortal carme! 
— ^Reflexiones escusad! 
Athels. (solemne.) De la pasión, es juguete 
el que débil se somete 
á una indigna voluntad! 
El ídolo que boy eteva 
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rompe en su furia mañaBa 
si otra Yoluntad liYiana 
en su Yértigo lo lloYa! 
Mal porYenir!... 

ReT. (Firme.) Btótá^ ttó!' ' 

— Que á téáoiftíetr ^fói^ieri 

mi resolución qu!áf¿fa. (May ftro^.) 

—Y en que será árf^coiúifí^í- 

(Á los eortesftiios.y 

Cork! Ewraifal IngYart^EHfJrí 

Id: disponed mil festejos; 

renoYad usos "añejosí 

reine ia alegría aquí. 

(Al Obigpo.) \'ú% padre miOy volad, 

^^ned la regia pompa! 

—Que en lenguas de brdoee, rompa 

el silencio en la ciudad 

la campana de palacio, 

y en grito iriunfiíl contesten 

todas sin tardanza y presten 

su alegre son al espacio! 

—Que de íuces á millares 

arda el recinto sagrado; 

allí á las plantas postrado 

del Dios denuestros aliares, V 

bendeciréis nuestra nnion 

preces eleYando al cielo, 

que me da dicha y consuelo 

con la nupcial bendición! . 

Y de todos á porfía 

plácemes recibiré, 

que en ella os preswtaró. , 

á Yuestra r^ina y la mía! 

— Su nombre 08 falta saber* , y 

(Señala á Ethf Irado.) 

Miradla! La más hermosa! 
— ^Ethelgiva es hoy mi esposa! . 
Ethelg. .Yo!... 

ReT. j Tú! (Ls toma 1» mano.) 

Pueblo. (Entasiasmadoi) ViYaelRey! > 
Alpebo. (Ap.) (Mi ser 

con nueYoS;teaioies lud^!) , . 
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Bditha. (Ap.) (Di09 de nosotros se apiada!) ^ 

Cork. (Ap.) (No estoy en mi!) 

SiRico. (Ap.) (De la nada 

^ la saca!) 
Athels. Señor! Escucha! 

Bthelg. (Ap.) (Sa esposal^^asi no puedo 

dar fé!.,. ;No«itóBo?.., [Es v^dad?... 

-^hl (ii^fts. Dios deWdad! 

— Mas... Tant^ íHchíi da miedo!) 
Athels. (ai Rey.) Odio á los nobles inspira 

tal unión! 

(Señalando á los Nobles, qae permanecen mudos y 
frios.) 

; ¿Ves lo que digo? ^ / 

UNO DEL PUEBLO. • 

¡Viva Bfhelredot 
Otro. ¡El amigo 

del pueblo! 

R&T. (Á Athe^tan, señalando al pueblo, que entusias- 

mado Victorea y tira al aire gt)rra8 y sombreros. 
Aclamaciones responden desde fuera.) 

I Y el pueblo?— ¡Mira! 

(Cae él telón.) 
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ACTO TERCERO. 



Salón ea el palacio real de Londres/ Á la derecha del aetoi>« 
en primer término, ana gran rentan^. JCn segando, paer- 
ta qae se supone da salida al exterior. Á la izquierda, en 
primer término, paerta de ía cámara de Ethelgiva. En se- 
gando, un gran armario de roble tallado. Al fondo tres 
grandes ventanas con vidrios, qae abiertas dejan ver en 
toda su extensión ana galería de palacio practicable de un 
extremo ¿ otro del teatro, y cuyo piso está al nivel del 
alféizar de las ventanas. Mesa ton gran sillón de dosel. 
Ethelgiva, sentada en el sillón, con un libro de horas en 
la mano. No lee, y su cabeza está apoyada en el respaldo 
del sillón con aire profundamente abatido. Editha, de pie. 
cerca de ella. 



ESCENA PRIMERA. 

, ,ETfl^I^yA^^EDIT^. , 

Editha. ¿Qaé negro pesar te acosa? 

Ethelg. No sé. 

Editha. ¿Sufres? 

Ethelg. Si, mi Editha! 

Editha. (Solícita.) ¿Quieres?... 

Ethelg. ¡Nada! Me palpita 

el corazón, cual la rosa 

se agita al beso del aire 

que deposita en su seno 
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gota de cristal sereno 
meciéadola con d(maire! 
Blas la perla que recibe 
la flor soorosada y pura 
hace mayor su hermosura 
y la refresca y revive! 
yo soy. cüstinta de ella: 
— ^La gota que corre y brilla 
en mi pálida melilU, 
deja a^asfidora hueúa! 
Si la rosa qoa encanto 
bebe del aura el rodo^ 
del fondo d^ pecho mió 
viene á m¡5 ojos ^ llanto^ 

Editha. ¿y por qué UorasíFeUi, . 

del fley el aow te hm* • 
orgullo, ^U|i^,,5ftti»fiw5e. 
— Viji§ilv3^ el purpúre^matiz.A 
á tu páll^^aem^tante: ^ , 
piensa en ^.clicfaasiipreBia /-e, ,t 
de Ethel]:edp, cuando eosiblema 
de tu 9mo^,p«lí,o.y constante, 
Dios su bendicioi;! QH daba, ' . 
dándoos uno jjotrohiio* « i 
—Piensa en el alen rpfoiijp 
con qvm en iwrlos se gozaba! 
— Piensa que él, árbol frondoso 
con su sombra te protege 
y para tus iúiosteje 
coronas, pachre amoroso . 
El consejo general 
debe abrirse con presteza, 
él ceñirá tu cabeza 
con la corona reall" 
—El noble Athelstan, llegó 
á Londres muy tarde ayer; 
y ai Rey ha venido á ver. 
¿Qué tus etiojo» causad 

Ethrlg. Quizá locos desvarios, 
presentioáéntos qm^iiás 
que atormentan inncho más 
por ser inciertos^ mipa! - 
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Editha. ¿Qué temes? 

Ethelg. Temo... á la Buerteí 

Editha. Ella tu dicha Saldrá. ' 

—De InglatelTO eres señora. 
Ethelg. Y es mi séftora la mu^te.'fCon'désaiiento.) 
Editha. ¡Loco afán! Si \vts temot*éS 

causan los nubles, que altivoaif... 
Ethelg. ¿Qué pueden quitarme? ¿Vivos 

pesares? ¿Crudos doloreí^ 

—No, Editha, no me atormenta 

ansia de reinar ni miedo. 

Tú, mis hijos, fi^^edo, 

mi hermano, y riVo cjonttíritar 

en mi corazo&unléadooy, 

lazo divino formara 

mi cariño, de él avara, 

sólo pido morir viémloor. 
Editha. ¡Morir! < • 

Ethelg. > ¡Ay! La dieba es breve 

y es un RÚsIerio el amor! 

— A mi lado mi^eñor ' 

es muda estatua de i^vel • 

La alegría lisongera ' 

con que á su suerte memiía, 

como reláippago huía..t 

— ^Ya no es el aásmo querrá! 

. — ^De ainpr las 'dichas segorM 

que en la mujer la pasictn: 

hacen más viva, pqes son 

inmensas, ciortai y puras^ 

dejan al hombro el viieio 

en la mente y en el- almA. 

Huye de la dulceealma! 

Busca goces y extravío! 

—Para una honrada mujer 

el amor que la goimnm ^ 

da cual primavera eterna 

bella flor boy como ayer! 

Mas la dicha conyogalb 

se convierte parai d boflahre, 

aunque me pese y .te asombre, 

en hoja secaotañall 
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Editua. 
Ethblg. 
Editha. 
Cthelg. 
Editra. 
Ethelg. 
Editha. 
Ethelg. 



Editha. 



Ethelg. 



Editha. 
Ethelg. 



Los hijos para una madre 

son frutQ d^ ardiente estío, 

más el invierno sombrío 

son para el amor del ladre! 

¿Y temes? 

(Con profiwik úxjiot^ No ea duda vana. 

¿Y tú?... 

¡Cual siempre le adoro! 
¡TeolTida! 

jPor eso llopol 
¿A otra?... 

Galla, calla, heniiana! 
-^Yeo que su amor se enfria 
y ya me sí^ito morir! 
— ^i te pudiera decir , 
que ama á otra, ¿viviría? 
-^&, le amé sin temor; 
mujer, le adoré constante. 
Esposa, fui tierna, amante, 
y muero al perder su amor. 
El homtn*e tiene la gloria, 
la fama, la eiencia, el oro, 
más nuestro único tesoio 
es la esperanza ilusoria 
de ser amada, de ser 
de un espoao el bien preciado! 
-^Déjeme por descuidado, 
más no por otra mi^yer! 
— ^Lo sieQtol Mi vida acabad 
Ay! hijo»del alma mia! 
— ^De una madre la agonía 
quema como ardi^ate lairal 
(Ap.) (¡Ay! ¡Qué imposible es negarle 
de Ethelredo el desamor. 
¡Cuánto te ama! Mi dolor 
sólo consigo ocultarle!) 

Alguien se acerca. 

Será 

Ethelredo, el amor mió! 

(Ag^itadft.^ Uvaxftándotft.) 

¡Ah nol^Es Athelstaa. 

¡Sutiiol 
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déjame sola! 

EdiTHA. Aquí está. (Editha Vise.) 

ESCENA II. 

RHELCIVA, ATBBUTAN. 

Ethelg. ¡Duque! 

Athels. Si 08 causa estrañeza^ 

señora, que en esta cámara 

penetre, pensad, señora 

que es con legitima causa! 

— ^Á Inglaterra, á Londres misoio 

una orden del Rey me llama; 

no está en palacio, y deseo 

saber de vos!... 
Cthslg. ¿De mi?*.. Nada 

puedo yo deciros, duque» 
Athels. Después de ausencia tan larga 

vuelvo! Mas ay! Cómo encuentro 

á mi desgraciada pe^trial ! 

La desgarran los partidos; 

insurrectos la maltratan 

los nobles, que no se avienen 

á acatar cual soberana^ 

á una plebeya; á la hija 

de un soldado; á la que el ansia 

de poder, de goce: orgullo 

de hollar esfera tan alta, 

indujo á Imcer de su rey 

el ludibrio de su raxa. 

Odiosa ambición... 

(EthalglTi m lfTatiU7 dice con ílignidad.) 

Ethelg. ¡S^or! 

Otra mujer que se hallara 
en mi situación, quizá 
no escuchara esas. palabras, 
esas injurias, tranquila, 
cual yo acabo de escudarlas! 
—Son inmerecidas, duque, 
lo vé Dios que.vó mi alma! 
ma& yo venero la gloria 



del Rey, y en vos respetara 
oyéndoos, al que en sus venas 
lleva sangre del monarca! 
— Señor, no me conocéis; 
vuestro celo es quien me ultrajal 
Por eso, por eso no . 
me ofenden vuestras palabras. 
Athbls. (Qué moderación!) (Ap. sorprendido) 

EtHELG. (Con pasión.) Yo amO' 

al Rey. Ay! Si lo negara 

inútil fuera! Mas no 

amé ambiciosa al Moikh^; 

ai hombre adoré que supo 

arrebatarme la calma. 

— ^Dios quiso que el Rey me amase! 

Hasta él me elevó^ Le amaba! 

¿Cómo negarme á la dicha 

con el honor hermanada^ ^ 

— ^Fuí su esposa! Fui su esposa! 

El Rey estaba á mis plantas 

delirante^ si orgullosa 

la corona ambicionara, 

reina hubiera sido! Amante^ 

sólo admití de su alma 

el cariño. En beneficios 

á su pueblo destinaba 

los dones ^ue el Rey me hacm 

y aliviaba sus desgracias. 

— La corte me desdeñó 

y nunca mm queja exbala 

el labio que al ñn consigue 

templar de mí Rey la saña, 

contra aquellos queiitdiacretos 

con pretensiones extrañas, 

buscan pretexto en su enlace 

y rebeldes se declaran! 

— ^Dios nos bendijo, mis hijos 

pedazos son de mi alma! 

Poff ellos dicen qujf jdebo 

aceptar de soberana 

la corona.— Indiferente 

la acepto, aunque me acobarda 



- W - 

su peso. No quiero honores, 
sólo es de Etheiredo el alma! 
Atubls. (confB».) j,Como podré yo, señora, 
reparar mi enorme láltaT 
Al escuchar vuestro acento 
llegué á comprender te causa, 
por qué ei pueblo en mis oidos 
dijo vuestras alabanzas! 
Si la ambitíioij do \6a nobles 
de vuestro nombtehace un arma, 
des* que erítré eo Inglaterra 
todos con amor Ate hablan 
de vos! ' 
EnigLe. (Auiou.) ¡Todo^ 
Athels. Todos, Sf. 

EtHCLG. iV[steÍBarRej?(C(iiidolaH>u>mUacion 

Athels. Va me tarda 

ol momen 

Antes ea){ s. 

¡Perdón o 

EtSELG. (Con beoda e. 

He juzgái 

vuestro ffl i 

midesdic 

' (Alunda ii 

Athels. ¿Vuestra 

EtheLG. (B.qulv,ndQ 1. preffüilt».) MíS hijOS 

de vos necesitan: harta 

será su felicidad 

si vuestro amor loe ampara! 
Athbli. Sod los hijos de Ethelredo! 

son porvenir de la pa^ía! 

Por ellos juro verter 

todA mi sangre. 
Etbelg. J,sn Graciali 

Son para mf de codsuelo 

esas leales palabras! 

ATBELB. (Ijulíninilou.) ¡SAon! 

EtBILG. (DUpooiíndD» 1 diikImu.) ¡AdiOs! 



ESCENA m. 

DICHOS^ el RET, CORK. 

Rbt. íAthelstíin! 

AtBEU. (Hineando la rodilla en tierra.) 

jMi noUe sobrino! Es tanta 
mi dicha al volver á verte! 
Rey. (Levantándose.) ¡Tio! Despuos dc tan larga 
ausencia, no á mi?» pies, nO; 
mis brazo» aquí te aguardan . (Se atarazan ) 
— PerOiiime, noble duque, 
¿qué te eonéójo á esta cámara? 

AtHELS. (Mirando á Ethel^lva.) 

Sentimientos muy distintos 

de los que ahora me acíMnpañan. 
Rbt. (á Etb€í!»tan.) ^Qué OS dijo el duque, señora? 

¡Su presenüia a^qní me causa 

sorpresa! 
Ethelg. Be ja« bondades 

del Rey conmigo, me hablaba. 

De mis hijos, que del reino 

son* legftima esperanza. 

De su lealtad y cariño 

hacia vos, sefbor! 
Atúels. (Ap. sorprendido.) (Ya 68 harta!...) 
Rey. ¿y nada más? 
Ethelg. íNftá^más! 

Rey. Bien. — Cork, esoocha. 

( Vnelve la espalda á Elhelgiva y habla bajo con 
el conde.) - ■ 

Ethelg. (Con dolor.) Es hoy tanta 

mi debiíidadl.;. 

Ret. Podéis 

descansar. ■ 

(indiferente hajdelidó sefia de ^ne se retire á sa 
cámara ) ' \ ' 

Athels. (Ap.) (iQ«é es ío que pa^?j 
Ethelg. Dios, consuelo del que sufre, . 

poned término á mis ansias. (Váse.) 
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ESCENA IV. 

BL RET, CORK, ATHELSTAM. 

Ret. (á Cork.) ¿Y te negarás á hacer 
lo que el monarca te ordena? 

Cork. (Con firmeza respetuosa.) 

Señor, sabes que mi smgte, 
mi vida, soitdetu alteza! 
Mas esa 4rd6Q.*. 

RbT. (impaciente.) , PreOlsO 

es que cumplimieoto tengal 
Es preciso, entiendes, oonde? 
que ai cabo libre me vea 
del continuo torcedor 
que mis dichaft env^ii9na. 
¿Qué diria^^ Mb^btaq, 
al saber que hay quien intenta ^ ^ 
oponerse á mis mandatos? ^ 
Athbls. Que si la orden!... 

Ret. (Con altivez.) PttdieTB 

no ser ji^sta siendo mi9? 
Cork. La piedad es quien me ved^ .« 
Rey. (á Atheistan.) Escttcba» doqtte; yo veo 

que todos mal ia presencia 

llevan de Ethelgiva aquí; 

y pues^casaadp eon ella 

cometí una grave falta, 

hoy tiene la %ltiieawHenda. : 

'El consejo de divorcio • : 

orden firmó; Corjí^^e Qúega, 

á entregársela á Ethelgiva. . ■ ■-> v 
Atbeu!. ¿Cómo? Arrojw á la reina i í i 

del tálamo, de palacio? :, , ; j;; 

— ^Es de muerte4alsaptencia! 
Ret. Las mujeres lloran siempre».. ^ 

^ Morirse... es más ardua ^mpresii» ; 
Cork. " ' fes ía madre de tus hijos! .. ;, ' 

Atbels. Todo eV pueblo Ja venflcf,. >^ .^ ^ 

. que conoce SJ15 bondade*, , /.. . . 

y sus virtudes respel^ . y < 
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Rbt. La quise^ la qaiero aÚD, 
mas de los nobles la queja 
no puedo desatender. 
—En la patria pienso; es fuerza 
dar á Inglaterra recursos 
que hoy no tiene.-^Bien dieras, 
Athelstant con Normandía 
haciendo alianza estrecha 
podré ve&eer á ios nobles, 
que rebeldes se presentan! 
— ^De Roerfort y Yemerlafnd 
los duques alzan bandera 
contra mU.. Contra 'éu Rey. 
¡Basta de ignomima! Sea 
mi nombre t^rror del an^! 
Mi pod^ sobre él^ se* extienda! 
Que la sangre Eacandina^a 
íerlUice ya la iiísmi^ , 
cuyos productos^e bastan 
para el oro que nos cuesta! 
Todos morirán, á un punto; 
hony)res, mujeres y tiernas 
criaturas; aun lasque al pecho 
de la madre se alimentan; 
aun los que busquen refugio 
al pie del altar, perezcan 
al filo de las espadas! 
Todos, todos, si, que <es esa 
mi voluntad. Determino 
libertármele tal lepra^ 
y de Ethelgiva, y de cuanto 
me aprisiomi, me siljeta! 

Cork. Señor! Que del ^emigo 
ya libre la patria sea 
es justo, y jt^ también 
el castigQi„aunque parezca 
mas venganza que castigo 
el que se ensaña en su presa! 
— Más que sujeción, señor, 
son lazos que no te aprietaíi, 
cadenas que no te oprimen, 
prisión que libre t^ deja. 
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Hit. Basta. 

Cork. Escúchame^ señor, 

en nombre de Dios; que pesa 
el silenoio á quien leal 
de caballero se precia. 
— 4]!uando9 hace ya largo tiempo, 
despreciando de la reina 
las gracias, tu majestad 
buscó en la corte diversas 
intrigas, en que otroiamor 
jugó la parte primera, 
no me sorprendió, que al cabo 
al placer el alma anhda! 
— Cual ramillete de flores, 
cual sarta de ricas perlas, 
los nombres de las hermosas 
que te amaron pareciera. 
•—Prudente, dulce, obsequiosa, 
siempre contigo la reina, 
no Yió, no quiso ver nada, 
que en confianza completa 
vivía! — Si así te place, 
sigue por la fácil senda 
del placer, mas no arrebates 
á Ethelgiva la existencia. 

RbT. (Coa violencia.) 

El consejo ha decidido 
que llame al tálamo á Emma. 
Urge el tiempo; del divorcio 
boy envían la suprema 
orden; hoy mismo quizá 
llegue á Londres la hechicera 
flor de Normandía; y hoy 
-saldrá de palacio esa 
mujer, que ya no es mi esposa, 
ni ñié del inglés la reina! 

GoRK. ¡Ah, señor! Resistirá 
al dolor? 

Rbt. Todo en la tierra 

es mudable. Si su frente 
con la corona ciñera, 
el consejo no podría 
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destituir á la reina! 

Sólo esposa^ rompe el lazo 

que sólo la iglesia uniera, 

pues á la razón de estado ' 

toda razón se doblega! 
Athels. Poto señor, la justicia!... 
Rrt. (Con firmoza.) Soy yo! Só tú la prudencia! 
Athels. Pero... 
Ret. ¡Basta! Mira, duque, 

es inmensa su helleza!... 

Al duque de Normandía, 

por su noble hermana diera 

con la mitad de mi reino, 

la mitad de mi existencia! 

y al recibirla concluyo 

una asoladora guerra, 

y me creo un aliado 

que del danés me liberta! 

Comparad su dulce rostro 

de rosas y de azuzenas, 

y sus rizados cabellos 

que el oro de Ofír semejan; 

las perlas de aquella boca, 

y aquel cuello que avergú^iza 

al cisne, con la hermosura 

incolora, macilenta 

de Ethelgival Ck)mparad 

y- 

Cork. ¿Alfero! (Aparece Alfero.) 

Athels. (Ap. ai Rey.) (Señor, prudencia.) 

ESCENA V. 

DICHOS, ALFERO. 

Alfero. Señor duque! aquí vos? 

(Saladaítdo i Atliel«tan.) 

Athels. Ven i mis brazos, 

buen Alfero! 
Rey. (Ap.) (¡Su hermano!) 

Alfero. (w.) (Malreprira# 

mi enojo, mi ftiror!) 
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Athbls. (Abiuindoit.) Dicha es la mia; 

que SQ mi tienes, lo aabes, un amlfio. 

AlfbRO. (sin podans cootflnw.) 

Un amigo, señor! Un juez quisiera 
que juzgase imparcial sí el pecho mío, 
donde se agita tempestad furiosa, 
debe dar de firmeza claro indicio, 

6 atropellando audaz todo respeto, 
soltar la rienda á su infernal delirio! 

Atheu. ¿Qué dices? 

Alfbho. ¡A.y! La desventura ciega 

como ciega el amor y e! podurio; 
ciego estoy, señor duque, que la ira 
denso tbIo á mis ojbs poner quiso! 

Rkt. Pues será bueno que apartarlo sepa 
á tiempo el buea Alfero, j comedido 
reconozca á quien liabla y lo que dice, 
que los tiempos no son siempre los mismos, 
; tat pudo escucb; 

7 ahora escuclie s 
Alfbro. La injuria vil des 

que herido está ei 

Cuando á raudale: 

¿qoé importa un 
Rbt. No arañazos las gi 

hacen! La muerte 
Alfrro. Las garras del leo 

¡Con la vista da n 

To basilisco soy, í 

y el venenoso dart 
Rbt. ¡Loco ese hombre está! 
Alfiro. ¡LecoT De angustia! 

— Decid, señor! ¿Que visteis en los míos, 

en mi, en mi pobre hermana ó en mi esposa 

jiara lanzarnos an baldón inicuo? 

RET. iCuentaS pedís? (Cqd deaprecio.} 

Alfeho. Si. jCuentas de mi fama! 

" dádmelas, señor Rey, que las exijo! 
^Repudiada mi hermana? Por qué causa? 
Ella en la infamia! y vos vivísl y existo? 
' A uoa mujer infame se la mata! 
Si ella lo es, la muerte es su castiga! 
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Si es ioacente, y os estorba, dadle 

muerte también, en vos su dueño miro: 

dad á la vida muerte, n os agrada, 

mas no matéis su bonor, su bonor es mío. 
Ret. ¡Ley es mi voluntad! 
ÁLFiao. ¿Decid su culpa? 

No es honrada? No es pura? Pues decidlo! 
Ret. ¿Cuándo cuenta os dabí de mis acciones? 

¡Salid! y agradecedme que benigno 

todavía os perdone. 
Alfero. Seior Rey, 

de vos apelo á Dios! Aquí, Dios mismo 

decidirá si la razón es vuetíra 

ó de mi hermana! Aeero noble ciño, 

vos lo ceñís también. El que «ocumba 

será á quien Dios imponga su castigo! 
Ret. ¡ÍiOCo estáis! A Eth^va la exaltaba 

i mi ahura mi amor. ¿Cuándo atrevido 

pudisteis esperar á mi igualaros? r 

¿Vos medir vuestro acero con el mió? 
Alfero. Lo mediré, aunque sepa con mi mano 

manchar el régto rostit)! 
Ret. (Furioso.) ¡Por Dios vivol 

(Alfaro va h&tia el Bey «on la mano levaotada- 
Athelstan sa interpon» antes de que lieg^ae á to' 
carie.) 

Athels. ¡Alfero! 

(Cevk corre i- la poería de la dereeüa y Umii ¿ 
•loa ^nardiaa.) 

CoRK. Guardias! 

Ret. (Frenético.) ¡ Por mi bouorl Dcj adlo! 

|Éi lo quiere! S^I Muera el indigno! 

Antes que Rey, soy hombre y caballero! 

En guardásk), pues, ea guardia... 

(Desenvainan las espadas.) 

Alfero. Apelo al juicio 

de Dios! Que Dios decida entre nosotros. 
Ret. ¡Que decida! Venid. 

(Empieza el combate y EthcIgiiM 4entrede sn es-> * 

Ethblg. Oigojfuida 

«de es^tas! Santo Dios! 
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AthBLS. (Con igTUk cUridad y rápidamente 4 Alfero.) 

¡Ella 86 acerca! 
Nada íHibe! Serás tú su asesino? 

AlPERO/ fOejftndo 6aer el braco ^e sottieno Utepada pero 
sin soltarla.) 

¡Qué horror! 

ESCENA VI. 

. UCHOS, ETHBLGIVA. 
EthELG. (ColoeáftdoB0 entra los dos.) 

¡Esposo! Bermano! Qué sucede? 

Alfero. (Tmtaifdo de dominarso y apareced indiferente. ) 

El tempie de mi acero probar quiso 
el Rey, por compararle con el sujo. 

(ai Rey, que loe mira eon indiferencia: ofrecién- 
' dolé la espada:) 

Lo queréis, gran s^or? Ya ^eis que es fino! 
Ethelg. ¡Ayl 

(Profando suspiro como tranqailixiadose.) 
• ATHfiLS". (Obserir¿ndola con dolor.) 

(¡Parece salida de la turaba!) 

Ret. (Con desprecio sefialando 1& espada que Alfero le 

ofrece.) 

¡No, conservadle vos! Prefiero e) mió! 
Alpbro. (Ap.) (No puedo más! Apenas me contengo.) 

(Va á marcharse ocultando sa emoción. El Rey 
dice en tono despreéiati"*^) * 

Ret. ¿Os alejáis? 

Alfero. (Saiadando.) Señor! (Atroz suplicio!) (Vá«e.) 

ESCENA Vir. 

DICBOSt menos ALFERO, no UJIER» 

Ujier. ¡Señor! 

(En tregua al Rey un pergramino y iráse.) 

Ret. Dame. Es la noticia, 

(Despnes de leer, dándole á Cork otro perg^amino, 
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que trae en el ointufon.) 

Emma va á llegar. Entrega 

la... 
Cork. lamas! Antes la muerte! 

Rey. (Coa enojo.) Está bien. De mi presencia 

aléjate para sierai^... 

Sal al punto de Inglaterra, 

mal vasallo. 
Ethelg. Señor! Gracia! 

¿Por qué tan dura sentencia? 
Ret. ¿Por qué! 

AtHBLS. Por... (interrampiendoal Rey.) 

Ethelg. (ai Rey.) jAh! perdonadle! 

Por mí: por él: por su eterna 

acrisolada lealtad! 

(Á Cork.) Cork: obedecer es fuerza. 

de Dios el Rey es imagen! 

(Al Rey.) ¡Obeidecerá! 
Rey. (Con dureza.) Que sca 

pronto. 
GoRK. ¡Nunca! Aunque mi muerte 

aquí disponga tu alteza! 

¡Nunca! 
Rey. Sal de mi palacio 

ahora. Después de Inglaterra. (Váse Cork.) 

ESCENA VIII. 



DUaOft, méno^ CORK. 

Rey. (á Ethei^Ta.) Él no quería envegaros 
este pliego, y pues es fuerza, 
mi mano os la da* Del Rey 
y el consejo, orden suprema. ^ 

(Le entrega él per^minO.) 
AtHEIS. (Ap. al Ret) ' 

(¿Qué haces, Ethelredo?) 
Rey. Hago 

lo que el deber me aconseja! 
Ethelg. (Ap.) (¡Dios mió! ¿Qué podrá ser?) 
Rey. Ven, duque. (Á Atheutan.) 
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Athbls. ¡Perol... 

EtHELS. (Ap., mirando al R«y.) (Ya, tiembla 

mi mano! Su acento eispanta.) 
Rey. ¡Oh! Vea^ El Rey te lo orddiía. (vánie.) 

ESCENA IX. 

ETHELGIVA, sola. 

Ni una mirada. ¡Ethelredo! 

(Viendo irse al Bet-) 

¿Así mi amor desconocest 

— £í im dulcisima» voces 

-del cielo alegre remedo? 

¿Dó fué tu amor? ¿(iuéos hicisteis, 

promesas, que mi ilusión 

imprimió en el corazcm 

donde vida y gloria fuisteis? 

(Mirando el pliega .) 

Este pergamino encierra 
de mi destino la llave! 
Por no dármelo Cork sabe 
marchar á extranjera tierra . 
¡yalorl Rompamos la nema, , 
que va dirigida al Rey! 
Su amor es mi dulce ley!... 
Mas dijo que orden suprema. 
¡Duda fatal! Áspid fuerte 
eres (pie mi pecho esconde! 
¡Duda fatal! Yo sé dónde 
rae .C(mdttcesl Á la muerte! 
¡Dudft fetal! Tu tormento 
están grande, tan horrible, 
que la realidad terrible 
dulce será al pensamiento! 

(Pesarrolla el pergamino y lo lee. Después frita 
casi en delirio.) 

¡Ahí El divorcio! La vergüenza! 

;Por qué? ¿Por <iué? Soy honrada! 

¡Te adoro! Soy madre! Nada 

puede? Mi muerte comioQza! (s« desmaya.) 
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ESCENA X. 

BTHELGIYA, OHTBA. ' 

Editha . Oí voces de agonía! 

(ai ver i Ethelg^iva.) 

¡Cielos! ¿Qué ha pasado aquít 
¡Ethelgiva, muerta!... Sí. 
¡No, respira! 

(Se acerca á Ethelgíva y la ayuda á íAeorporar»^.) 

¡Reina mía! 
vuelve en tí! » - 

EtHBLG. (Volviendo.) ¿(Juiéll est 

Editha. TuEdltlia. 

Tu hermaiia! No me conoces? 
Aquella á quL^ coa tus voces 
llamaste! 

AtheLS. (Con dalzura y misterio.) j Galla! Marclltta 

la rosa al suelo cayó. 
Ya el aura no la revive; 
ya el rocío no recude, 
ni ya el llanto la inimdó. 
Cditha. ¿Qué dices? 

EthELG. (Delirando.) ¡dalla! 

Editha. Á tu ^mundo, 

á tu Alfredo vas á ver. 

(So dispone para ir á buscar á los nidos y Ethel- 
giva la detiene*} 

Ethelg. No los bagas descender 

hasta este abismo profundo: 
¿Abismó? ¡No! un trono! 

(Creyendo oír tas paU\iras del Rey en.el secundo 
acto.) 

Fia! 

«Plácemes reeibiré, 

»que en ella os presentaré 

na vuestra reina y la mía.» ^ 

Editra. ¡Oh! ¿No me conoces hoy? 
Ethelg. Solo conozco áEtbelredo! 

(Con dolor, huye creyendo verle .) 

Su¡mirada me da mieáol 
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(Con mucha dalzura como hablando con él.) 

Si ya esquiva no te say! 
Editha. Mas... 
Ethelg. (á Editha.), ¡Calla! 
Editha. Pero... 

EtgeLG. (Pensando que el Rey le hahla.) 

¿Qué dice? 
Editha. ¡(}ué es esto^ Dios de Israel! 

(Coge el perg^amino del suelo y lo lee.) 

¡Ah! Quizás este papel!... 
Ethelg. ¡Caita! 
Editha. ¡Ay, bermana infelice! 

EthbLG. (Repitiendo las palabras que cree oir.) 

Piensas que es capricho vano, 
hermosa, el que á tí me guía? 
Mal me juzgas! La armonía 
del concierto universal; 
la luz vivificadora 
del asfro esplendente y bello; 
la flor, que dobla su cuello 
al rocío matinal; 
la sangre, que en las arterias 
se derrama poderosa, 
y vuelve, y jamás reposa 
dándonos vida y calor, 
no sen más que obra imperfecta 
del Dios sumo omnipotente, 
comparadas al ardiente 
impulso que dio á mi amor! 
^Oh! Te amo! Mira, Etheh-edo 
tus hijos! Qttó hermosos son! 
Más inmensa mi pasión 
harían. .w Mas ya no puedo 

amarte más! (Creo que le hablan al oido.) 
(Con dolor escuthMido.) Oh! Callad! 

¿Qué dicen? Que á otras mujeres 
amas tú? Vanos placeres 
te darán; mas la amistad, 
el amor, el desvario, 

(LleTándose U mano al eorazon.)' 

que aquí siento por ti yo 
no te lo dan: eai» no! 
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Soy tu esposa! Tú eres mió! 

(Cme abrtzarlo. Tntnsleioii sibtta eon inmensa^ 
eonfiuiza y cariño.) 

Me engañaban! Veo aqni, 
á mi lado! Allí mi Editiía, 
Guarda á Alfredo, quese agita! 
¡Edmundo! E^ laúd! Asi! 

(Ethelg'iva vá á pulsar el laud cuando oye músi- 
éa festiva que se aproxima lentamente. Se supone 
que 68 el real cortejo. Etheíg'iva se lanza á la -ven- 
tana, á pes ar de Editha que quiere detenerla.) 

Ethelg. ¡Músiea! Tumulto. Á caía 

el Rey vá; por compasión (Á Editha.) 
¡déjame!.. Por el balcón, 
le yere al cruzar la plaza! 

Déjame! Bien mió! Es él! (Ya en U ventana.) 

¡C!on otra mujer! ¿Qué veo?... 

(Editha corre también á la ventana.) 

Editha. ¡Otra mujer! 

Ethelg. No lo creo!... ' 

¿Es ilusión de Luzbel! 

— ¡Es Etheígiía. Y me deja!... 

¡Y yo! ¿quién soy? Cielo santo! 

¿Cómo queriéndole tanto 

mi pobre alma de él se aleja? 

Aquel es mi cuerpo, si; 

con él se queda en el suelo ; 

y el alma que subió al cielo, 

le contempla desde alli! 

— ¡El cielo! Mansión suate 

de paz, de amor, de venturas... 

¿Cabe la inmensa amargura 

que sienio, donde Dios cabe? 

No, im posible; el cielo está 

cerca de él, que es mi alegría. 

Discurre más, mente mia! 

¿Viva estoy? ¿He muerto ya? 
Voces. (Fuera.) ¡Viva el Rey! 
Otras. ¡Viva! 

Otras. ¡Que viva 

la reina!! 
Ethelg. (Con alearía.) ¡La reina! Yo! 
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(Si§^a«ii las acltmaeiones. En «ste momento se oye 
U mAsio» Un cerct eomo si paMse por* debajo del 
. balcón. Después empieza é alejarse, y^ llega á oirse 
muy lejos, pero sin cesar hasta la terminación del 
acto.) 

ESCENA XI. 

DICHAS, ALFERO, que oye las últimas palabras. 

Alpbro. No, desgraciada! Tú no. 

Emma es la reina, BthelgiTa! 

Ethelg. [Ay! (Orito y cae háeia atrás.) 

Editha. ¡Qué horror! Aquí! Socorro! 

(Llama á la puerta de la cámara de Ethelgiva.) 

Venid todos. 

AlpERO. (Desafiando al cielo.) [Oh, DÍ08 mio! 

¿Esto es justo! 
Editha. (solemne.) ¡Calla, im^o! 
la has muerto! 

^ ESCENA XII. 

DICHOS, ATEBLÍTAN, DAMAS y PAJES. 

j 

Athels. En SQ auxilio oorro. 

(Alfero desesperado se lamta á soeorrer á Ethel- 
giva.) 

Alfero. ¡Muerta! mi hennana! 
Athels. ¡Infeliz! 

Ethelg. ¿Ay! 

(La levantan y condneen al sillón.) 

Todos aquí conmigo! (Á Atheistai») 

Vos también, señor! 
Ajhels. Tu amigo 

soy! 
Ethelg. Gracias! Negro matiz - 

oculta el sol que un instante 

brillante me iluminó. 

Su fulgor desvaneció 

el carmin de mi semblante! 
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(Á Sdiiht.) Sé de mis ojot la madre! 
Mírame ea ellos! Es ley! 

(Á Editha y Aiforo.) 

Nunca abandonéis al Rey... 

(Notando |an molimiento rencoroso Ae Alfero, le 
co^e Ift VHino.) 

^Aunque el ajma te taladre!... 

Júralo! (Alfero Taclla.) ¡Por mí! 
Alfero. Lo juro! 

Ethelg. Dá tu vida si es posible 

poréL 
Alfero. La daré! 

(Ethelgpiva le besa la mano.) ) 

Ethblg. (Ap.) (Terrible 

muerte.) 
EorTHA. ¡Morir ya no es duro! 

Verle en el sopreoio instante 

inmensa dieha sería! 

Al frió de mi agonía 

diera calor su semblante. 

Señor, qué hermosa es tu esfera! 

¡Qué bien allí se respira! 

Nada temores inspira! 

Tranquila el alma en tí esp^a! 

¡Mis joyas! 

(Sftc^n, del ftmaari^ un rico cofrecillo que le pre- 
sentan abier^. Ethelgiva sajía la» joyw y las re- 
parte en,tre, las 4aniftf .) 

¡Tomad! — ¡Mi oro! 

(Saca también del cofre an bolso que da á sus pa- 
jes.) 

A vosotros. 

(Se quita una crus de oro qije lleva ^1 pecho y ia 
da á Alfero.) 

Con mi amor, 
la cruz de mi Redentor. 

(Saca también la da§^a del secundo acto y la dá al 
duque después de besarla.) 

— ¡Esta daga! Mi tesoro! 

¡Fué del Rey! Me la díó á mí! 

Yo.á TOS... que es de honor emblema. 

(Se quita la aureola de oro que cifie su cabeaa, y 
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la eoloea en la de Editha qu« llorm arrodillada. 
Deipttes dá 4 la misma el pei^amino que escribió.) - 

Hermana, que mi diadema 
ciña tus sienes! Asi! 

(Se debilita por momentos.) 

¡Adiós! Mis hijos!... Mis hijos! .. 
Señor! mi ahna... tá... recibe!... 

Ethel... (Espira.) 

Editha y Alfbro. ¡Ah! 

(Caen á sus pies y besan sos manos.) 

Athbls. ¡Murió! Más vite 

libre de afanes prolijos! 

Editha. (Con solemnidad.) 

¡Señor! No JueZf sino Padre, 
acógela sin rigor, 
por el acerbo dolor 
de tu purísima Madrea 
Muriendo su pena olvida. 
Mas ya que el cuerpo sucumba , 
¡Señor! que lleve á la tumba 
la esperanza de otra vida! 

(Todos en distintas actitudes haeen cuadro cerca 
de Ethel^íTa. Por lá pieria ddl fondo, detrás de 
las venianas, ee re pasar al real cortejo en que 
va Ethelredo con manto y cordñt real, dando la 
' manó á Émma, tunbien ataMadá edte las reales in- 
éi^iai. La música, qne nvnea de|rt de oirse. es 
más aleg-re^y próxima. AdAnactoneír.)- 
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NOTA. 



Los versos que van entre comillas pueden 
ser suprimídcs en la representación. 



